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AquÍ teneis., amados carÍsimos lectr>res, 

La obrita que mi mente pobrísima forjó; 

Disimulad los muchos, crasÍsimos errores 

De qne mi débil pluma sus páginas selij.bró-

No hay bellos pensamientos, magnificas creaciones, 

Destellos de elocuencia, celeste inspiracion, 

No encierra del talento las ricas concepciones, 

Mi insulsa, nula, pobre y humilde pl'oduccion. 

Vosotras bellas niñas, frenéticas amantes 

De Dumas, Ayguals de Izro,de Mery y Pablo Kook, 

Del afamado Sué, del inmortal Cervantes, 

Mal'tinez de la Rosa y el ilustrado Scott, 

Lanzad á mi Camita, tan solo una mirada, 

Que es hija desvalida de mi imaginacion. 

j l\1iradla á vuestras plantas! ... La pobre arroJilIada 

Vuestra indulgencia implora y os pide proteccion. 

EL AUTOR. 





CAPITULO I. 

·CELOS. 

Era la noche del 23 de Mayo de 1854. 

El reloj del cabildo de Buenos Aires marcaba 
las ocho, aumentando con el tañido de su vibrante 
campana, el bullicio entusiasta que reinaba al pié 
de la blanqueada torre . 

.El heróiCQ pueblo de Buenos Aires festejaba 
en esa noche la jur&; de su constitucion política. 

¡El pueblo de Buenos Aires! 
¡La dorada cuna de la libertad americana, 

pisoteada veinte años por la planta inmunda del 
dictador Rosas! 

¡La patria de BelgraDo, San Martin, Casteli 
y Moreno, doblegada veinte años. bajo la sangrien­
La cuchilla del neron argentino! 

El gl'ao püeblo de Buenos Aires, -en C\lyas sic~ 



-6-

lles :'le ustentan los verdes y gloriosos laureles de 
1\1ayo, ncababa de despertar del horroroso letargo, 
en que la all1bicion desmedida 4iel general Urqui­
za y las mez(luilJas y torpes miras del caudillo La­
gos, lo habian hundido CO:1 nue\"e meses del mas 
estrecho sitio. 

Este hCl'óico y glorioso pueblo, habia jurado' 
en ese mismo dia y á la sombra del árbol hermoso 
de la libertad, regado con la ~angre de los descen­
dientes de Mayo, respetar y sostener su carta cons­
titucional, base feliz del6rden de los pueblofl, y fuer­
te barrera levantada ante las arbitrariedades del 
caudilIage. 

Buenos Aires se elevaba en ese dia á la altu­
ra de un Estado independiente. 

La hermosa plaza de la Victoria, en cuyo een­
~ro se levanta altiva) la gloriosa piramide,símbolo 
hermoso de las :nmarcesibles glorias de la repúbli .. 
('a Argentina, y levantada por las manos de los 
heróes de 1810, en medio del humo del cañon es­
\lañol. estaba elegantemente decorada. 

Vistosas banderas nacionales y estrallgeras, 
ondeaban graciosaménte en las iluminadas cúpulas 
de los hermosos arcos góticos que circundaban la 
anchurosa plaza. 

Las músicas militares colocadas al frente del 
departamento general de policia, regalaban á la 
numerosa coneurrencia, hermosas y variadas melo­
~ia8-, que m~zcladas con el smmrro de las ondulantes 
banderas y con el murmullo suave de las mansas 
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cmdas del vecino y plateado' río, dabari á aquel her­
moso cuadro una dulce y mágica. animacion. . 

Un hermoso c~age con el escudo de armas 
del estado, tirado por !i!oberbioseaballos de color 
de ébano y escoltado por cuatro elegantes carabi­
Reros, que montaban hermosos caballos, tan blan-
80S como l-a nieve que corona las crestas de los al­
tos Andes, entraba á la plaza por la calle de San-
1a Rosa. 

Era el coche del Gobierno. 
Detúv08e frente al departamento de pCllicia, y 

bajó de él el gobernador del .Estado, aeompaiiado 
de sus minjstros~' en medio de lms entusiastas ¡vivas! 
ton que la eorreurnmcia victoreaba á la patria¡ á 
la constitucion y al gobierno. 

Las UlÚSic8S en.tonaron el inmortal Himnu Na­
.:i .. «l, a cuyo mágico sonido laten enchidos de en­
tomasDX> patrio, los corazones Argentinos. 

Muliitud de cohet.es y caprichosas bombas de' 
luz poblaron el aire y dióse por fin la ansiada señal 
de incendiar los fuegos artificiales,. colocados en la 
bonita reja que corona en todo su frente el bello> 
edificio denominado Recaba Vieja. 

El vÍ8tOso y elegante arco que forma su eentrO' 
.,.ióse comG por encanto coronado de fllego. 

La vivac-laridad que arrojaba éste sobre el ne­
Tado frontis de la catedral, casa de justiCia,. áepar­
tameAto de policia y recoba nueva, parecía decir 
á la concurrencia estrangera-He alj,í los interpre-

• te. fiele, del adelan.to y cultura dtl prublo porteño .. 
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Esta radiante y repentina iluminacion, bañ6. 
con sus rayos mil elegantes grupos, 'dignos de} 
pincel de los Rafaeles y MUl'iUos, que las gracio­
sas p0l1eñas formaban apiñadas, baJo los arros de' 
Ja re coba llueva, casa de justicia, y sobre la 
hermosa gradería de mármol de ]a eatedra], cuyas' 
blancas y elevadas columnas daban á aquel espec­
táculo UD aspecto verdaderamente ellcantador. 

El bello ~ecso porteño, ostentaba en sus mag~ 
níficos y vistosos trages, los dulces, colores del pa­
bellon glorioso que sostenido por los robustos bra­
zos de los libres de Sud América, recibió como bau­
tism0 1 los dorados rayos del sol que brilló el 25 DE 

J\I¡\YO DE 1810, alumbralldo a un puehle de héroes" 
que al grito sagrado de i i i VIVA LA LIBER­
T A D ! ! ! trozaba en mil pedazos· la férrea y opro­
biosa cadena con que lo hiciera gemir el despotis­
mo de estraños reyes, y humillando al arrogante 
leol1 de Iberia daba la ansiada libertad á la mitad 
del Nuevo Mundo. 

Dejarémos para otra· pluma mas feliz la des­
cripcion de este bello cuadro, y nos contraerémos 
a seguir de cerca· á dos jóvenes; que,. eDv.uelto el 
uno en los anchos pliegues de su elegante buckin­
gam, y cubierto el otro con el- embocll de su pardo 
talma recorrian de estremo á estremo, interior y 
exteriormente la Reeoba Nueva. Detllviéronse de 
pronto, y uno de ellos dijo al otro: 

- Co.n esta q,uerido Cárlos creo que vanquj·· • 
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nientas veces que pasamos y repasamos ·por el 
cuarto arco de la Recoba Nueva, y maldito si he­
mos conseguido ver otra cosa que nuestras pobres 
humanidades, molidas por los estrujones de la es­
trujadora y estrujada concurrencia. Por lo visto 
parece que la niña ha tenido la femenina ocurren­
cia de darte una bonita brom.a. 

- N o soy de tu opinion Arturo amigo, contes­
tó el otro; creo conocer el carácter de Camila, y 
este eonocimiento me dice que es incapaz de dar­
me una broma semejante, máxime, cuando habia­
moseonvenido con su tia, que, de aquí las acamO. 
pañaria al teatro. 

- Vamos: meparece acertar con el busilis, con 
el nudo gordiano, con la piedra filosofal ó de to­
que, de la falta á los fuegos de tu sin par Dulcinéa. 

- Te suplico encarecidkmente .Arturo que, 
dejando aparte tus bombásticas frases y locuras, te 
espliques con seriedad: ¿qué opinas tú de la falta á 
los fu~gos, de Camila? 

- Yo opino ___ . que no voy desopinado alopi-
llar con mi opinon, que es debida á la interesantí­
sima, aunque intempestiva visita delleon de los ele­
gantes, del. niñito D. BIas Aguilar. 

-j Ira de Dios! No me faltaba otra cosa, sino 
que este ridículo vegete, viniese tambien esta no­
che á interponerse como una barrera entre Camila 
y yo. Mira Arturo: mi posicion actual es deses­
perada, y desearla los consejos de tu amista$!· en es .. 
te crítico caso. 
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.--¡, Olvidas querido Carlos aquel antiguo ada~ 
gio que dice consejos no ayudan á pagm' ! 
. ,..-Vime Arturo itienes algun compromiso e!!ta 
poche1 preguntó Carlos, siq cuidarse de contestar 
~ su amigo, 
~ Tengo uno, si: Champagne, carambola, ha., 

llanos &a, con algunos alegres amigos; pero te veo 
trin reconcentrado en tí \DiSIDO, que no puedo me, 
nO$ de echar al diablo al café de Paris, aon cuanto 
él encierra, 

.~Gracias Arturo: la concurrencia me sofoca: 
"i ·.quieres seguirme á la alameda, respiraremos un 
~i¡'e mas libre aunque algo frio y te impondré de 
todo lo que me afeda, . 

:!"-j Rayos! Creí que querías que nos embar., 
r,ásemos, seguro estoy que no me harias semejante 
propuesta, si, en vez de estar en el año de gracia 
de 1854, estuviésemos en el de df.sgracia de 1840; 
porque seria muy espuesto y nada agradable que 
viniera á interrumpir tus conMencias el ag\ldo y 
afiladG puñal de la mas/tOrca, brazQ derecho y he­
roica sostenedora de la sagrada. persona de~ famo~o 
Héroe del Desierto,-del modc8to Gran Mariscal, 
pel celebérrimo Conde de Poblaciones. del Gran 
Génio Americano, del Ilustre Restªurador de las 
Leyes, del Ecselelltísimo ~eñor Gobernador y Ca­
pitan General de la l)rovincia de Buenos Aires, 
General en Gefe de los Ejércitos de la Confedera­
cion Argentin.a, Encargado de sus Relaciones Ex., 
!eriores, de su Paz y de su Guerra, DefcniSor He~ 



r¿icO" de la ludependencia Americana, Gefc Supr"e',: 
roo, Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas¡ 

-i Qué dices de Rosas 1 PregunLó Cados; 
(lile preocupado con sus pensamientos, no habia 
oido mas que las últimas palabras de su amigo~ 

- Uecia y digo: contest6 este, que cada vez 
que se hablE. de ir á la: alameda 'de noche, UD re':: 
énerdo lúgllbre y siniestro viene á herir mi imagi­
nacion. El recnerdo de la sangrienta ~poca por 
que cruzÓ nuestro desgraciado pais; El recnerdo' 
de las innumerables víctimas del foragido Rosas: 
El recue'rq6 de los malogrados Liné~l, Olideo; Me~ 
son, y tantos otros distinguidos é .ilustrados j9venes 
que al abandonar ¡os lares paternos,' para ir a en'· 
grosar las floridas filas del ejército que fo'rmaba el 
bizarro General Lava-lIe para dertocar el trono ell~' 

sangrentado del verdugo de Duestra patria; caia1l. 
en esa' misma alameda bajo el puñal sangriento de' 
los manchados servidores del tigre dePalermo: 
................................ : ............... -' .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. -' ...... -' ... .: 

Tomaronse del brazo ambos amigos y se en .. 
caminaron á la álameda, ludhando con la numerou 
concurreneia q,ue despejaba la plaza y qué á lUa~ 
1iera deulI enojado mar se révolvia para ir á preci-' 
pitarse en las éalles de la iluminadaciudi:ld. Baja­
ton Carlos y Arturo á la alameda despues de haber 
atra\'esado la Plaza de Mayo' contigua á la de la 
ridoria, y se sentaron cómodumente en uno de lOs 
escaños que primeramente se presentofPIr á, MI 

.ilSta. 
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--Has de saber Arturo, dijo Uárlos, que me 
encuentro en una dolorosa posiciono Soy feliz una 
hora, para ser desgraciado un año. En los delirios 
de mi fantástica mente veo levantarse ante mis 
ojos, el panorama sublime de un futuro de felici­
dad. Luego lo veo circundadado por una densa 
nube que viene á envolver este espectáculo gran­
dioso en una negray horrible oscuridad-Mi razon 
se pierde en el laberinto de mil encontradas ideas . 
................................................................ -.- .... -.- ....... 

--Uon decirme que estas enamorado hasta la 
médula de tus huesos, querido amigo, te ahorrarias 
la molestia de hacerme la horrorosa des~ripcion de 
tus soñadas desgracias. 

-¡Soñadas Arturo? 
-Soñadas Uárlos.-Amas á una muger éOD 

todo el fuego del primer amor. El primer amor: 
como el segundo, el tercero y el centésimo, es amor, 
y al decir amor, ya comprenderás que quiero de~ 
cir, desconfianzas, torturas, celos infundados, nece­
dades y toda esa maldita Slabandija que 110 titme 
otra mision en este valle de lagrimas que la de re­
volver los ardientes cascos d'e los pobres enamorados. 

-Nó, Arfnro. Esta vez por mi desgracia, no 
son infundados los atroces celos que me roen el al­
ma, esta vez no son meras desconfianzas, los tor­
mentos que hacen de mi ecsistencia un continuo 
martirio. Esta vez, Arturo, es una realidad tan ne­
gra como horrorosa, la que me hace sufrir los tor­
mentos del infierno y la que me hace mirar la vida 



- 13-

como una pesada carga. Yo amo, Arturo, es \'Cl"w 

dad, pero este amor no es una de aquellas pasiones 
vulgares, no es uno de aquellos sentimientos vagos, 
á los que la falsedad del mundo ha dado el nombre 
del mal sublime, del mas grande de los sentimien­
tos «tel corazon humano. Yo amo, Arturo; pero no 
con uno de aquellos amores que miente la ~ocie­
dad y que en su misma mezquindad de fuerza, de­
jan en el corazon un vacio que no pueden llenar, 
y que queda para recibir nuevas y variadas impre­
siones. No Artur~, este amor gigante, este senti­
miento colosal que nos es dado sentirlo pero no 
comprenderlo ni esplicarlo, ha absorvido todo mi ser . 
.Es una portentosa, una incomprensible entidad que 
entronizada ,en mi alma, en mi corazon yen mi 
mellte, ha llenado, ha ocupado ellllgar de todas mis 
facultades, cambiando la paz de mi alma, la tran­
quilidad de mi espíritu por una sed abrasadora, por 
el deseo ardiente de un "algo" que en mi mismo 
aturdimiento no alcanzo a descifrar. 

Si alguna vez hubieses ,sentido latir tu cora­
zon C011 la violencia y al impulso de un amor com() 
el mio: si alguna \'ez hubieses quitado los ojos del 
Eden dorado de la felicidad para medir con ellos el 

: abismo negro y profundo de la desgracia:.si alguna, 
, vez hubieses sentido internarse en tu pecho el he­

ladop~ñal d~ l~s celos:. si a!$una vez hubieses lle­
vado a tus labiOS el ca hz aArgo de' la desespcra­
cÍon: si alguna vez hubieses probado la cicuta, la 
ponzoña amarga del desengaño, en fin Artnro, si 
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ttÍguna vez te hu hieses encontrado frente a frcntc' 
eon IIna de aquellas mugeres; cuya mirada mágica 
clava un solo sp.ntimiento en el corazo!l, un solll 
!lellsam:et.to en la mente; y una sola esperanza en 
]a ¡Iusionl entonces, solo entonces, podrias" compren..: 
der la amarbul'a de mi viua-¡cELOS INFUNDADOS! 

i Crees acaso que el miserable Aguilar, fre.: 
r.uentaria la ('asa· de esa muger sino fuese corres..l 
pondido? ¿No lees en su diabólico semblante; la 
satisfaccion illterior de su maldito coraz"on 1 

Esta tarde fuÍ á casa de Camila y aHi estaba 
ese hombre, Le regalé un ramo de flores y la me..: 
dalla que nos habian distribuido en la plaza, Al en .. 
tregarle amb:ls cosas clavé mis ojos en el satánico 
rostro de ese hombre. ¡Maldicion! Una sonrisa in..; 
fernal vagó por sus labios. _ .•.. ¿Sabes Arturo lo 
que quiere decir esa son:risa1 Esa sonrisa tan sar­
castica como diabólica me' ha' dicho que Ca:mila me 
es infiel! ¡Sí!-no necesito mas pat'a con"vencerme" 
que soy el mus desgraciado de los ho"mbl'es, Pero 
. .. iPor qué" enga:ñarme esta muger? Ella ine ha 
jurado anegada en las lágrimas de la felicidad, U!l 

afior verdadero y eteri1O~ " " 

¿Habrá sido todo una infame ficcion! 
¡NG! E!'a muger no me engañaba, Su's con"" 

soladoras palabras eran del éorazon", Su acento 
celestial, sus lágrima¡. preciosas perlas tán transo_o 
parentes COtilO su al~'l, el hechicero rubor de su' 
rostro de ángeL ... todo! todo! era amor, 

Pf'I'O hoy ¿dónde está ese cora-zon qJtc yo- s:i-
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bia comprender? ¿Dónde esa alma eu cuya, pure-z{j. 
leia, con los ojos arrasados por las lágrimas del pla~ 
oer, la dulce felicidad del resto de mi vidal 

-:-Creo Cárlos que si no eres el Dlas injnsto 
de los hijos de Adan. tienes una gran facilidad pa~ 
ra levantar procesos y sentenciar por tu «;sclusiyu 
cuenta y riesgo. 

-¿Qué quieres decir con eso Arturo? 
- Lo que quiero decir es que antes de acusar 

á Camila, bien podias tomarte la molestia de ave~ 
riguar lo que hay en el caso. Te dijo que la es­
perases en el cuarto arco de la recoba nueva y no 
ha venido. Bien está; ¿pero no puede haber ten ido 
algun inconveniente? ¿La misma concurrencia no 
puede haberle impedido Ilegal' á él1 Confiesa que­
rido amigo que has estado demasiado ligero en tus 
locos juicios, hijos de tu misma ecsaltacion y va­
~os al teatro, que allí tal vez las encontraremos; 
pues aqlú hay mas del rrio necesario, para conver­
tir nuestros pobres cuerpos en dos pirillJlilles de 
sal. Yo como buen amigo, al concluirse la funcíon, 

. ofrezco mi brazo á la respetable D!l. Marta, ti] por 
supuesto á la interlilsante Camila, y el demonio car­
gue con ]os cuatro, si antes que la~ háyamos deja­
do en su casa, no le has pedido 1\ la chica mas de 
quinientos mil perdones por tus locos jujcio~ de ce­
loso. Vesde esta noche empiezo á ser tu lazarillo, 
y juro por lo mas sagrado que hay eli el mundo, 
que conduciéndote por la espinosa senda que crees 
ver .á tus plantas, te he de llevar de la mano. hasta 
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uejarte eH el florido y magico jardin de la felicidad 
conyugal, como dicen los poetas, que mienten mas 
de lo f)ue pneden llevar al hombro. Con que Cár­
los ¿al teatro? 

-¡Al teatro!contc~d" VarIos y ambos se diri­
gieron al de Victoria . 
.. .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. .. .. - ....... -....................................... .. 
.... .... ..................... .... ................ .... ............................... .. 

Dejaremos p¡'oseguir su camino al enamorado 
. Cárlos y su amigo el alegre Art~ro y nos traslada­
remos con el paciente lector á una casa de pobre 
-Ilpmiencia situada en una de las lóbregas calles in­
mediatas á la plaza de la Concepcion~ 

Una pequeña y entablillada puerta daba en­
trada á su oscuro zaguan. De la pared de la iz­
quierda de este pendia un viejo farol, cuyos vidrios 
en su mayor parte rotos, estaban reemplazados por 
pedazos de papel, sllgetos con obleas y que servian 
en ese momento para resguardar del viento á una 
pequEfiia y moribullda llama, que relampagueaba 
en el centro y ('uyos débiles rayos eran· el último 
resto de la pobre iluminacion que apenas habia du­
rado una hora. 

La casa tenia dos patios. En el primero á mas 
de algunas ordinarias aunque bien cuidadas plan­
tas, había una puerta a la derecha que daba en­
trada á una espaciosa sala. Una elevad/¡ y anti­
quísima cuja de jacarandá con incrustados y peri­
llas de bronce y envuelta en una colgadura de co­
co de color de ante, ocupaba su lado izquierdo.--

• 
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:E:n esta cuja estaba ucostada una amarillenta vie" 
jecita que aJ..parecer dormia. Una !')ncantadora ni­
ña que demAtraba apenas la edad de diez y seis ó 
diez y siete años y cuya tez blanquísima formaba 
un dulce contraste con el renegrido color de sus 
ojos y cabello, estaba sentada á su cabecera. 

Una cómoda que mas bIen ,era acreedora al 
• nombre de inc,ómoda, por el estado de deterioro en 

que la habia sumergido el uso, y sostenida por dos 
mal segl1ro~ pies, descansaba sobre la pared del 
frente, de la cual era preciso desviarla inclinando· 
la hácia adelante para abrir sus añejos cajones; 
faltos ya de la mayor parte de sus tiradores, So­
bre ella habia un crucifijo, algunos libros, un can· 
delero con vela y un florero que á falta de flores 
encerraba 11na porcion de plumas de pavo-real. 

Una mesa cuadrad~ de pino, semi-cubierta por 
una agugereada carpeta de paño verde ocupaba el 
centro, Y ocho ú nueve sillas de madera colocadas 
de distancia en distancia completaban el menage 
de esta pieza. 

De repente lt;>vantóle la niña de los ne~os 
ojos y tomando la luz se acercó al lecho. 

-Parece que duerme, dijo ecsaminando aten" 
tamente las facciones de la viejecita, ¡quiera Dios 
que este sueño alivie sus dolencias y reponga en 
un tanto sus ya gastadas fuerzas! 

Diciendo esto colocó la luz en su iugar y atra" 
\'esando el patio, se dirigió á su habitacion.' 

Esta estaba iit118da en el s,~gundo patio~ 
:J 
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Arreglada con elegante sencillez la habitaciOll 
de la j6vell mostraba á primera v.a, qu si la 
persona que la habitaba carccia de lcifltecursos Dé­

cesados para introducir en ella costosos- adornos" 
no carecia de buen gusto. 

Una mediana cuja de hi'ElrrQ, pintada de un co­
lor yerde esmeralda y poéticamente envuelta en 
una muselina blanca era lo primero en que se de- • 
tendría la vista, del que detuviese su planta en el 
dintel de la puerta. 

El piso estaba cubierto por UDa blanca estera 
de la India. 
_ _ Una pequeña mesa de pino con su correspon­

diente ("ajon~ surtido de todos los útiles de costu­
ra, ocupaba el centro del cuarto. 

A la izquierda de la cuja habia una ovalada 
mesita de caoba sobre la que ee ostentaba un bo­
nito florero de porcelaJ1a dorada en el que resalta­
ba un riquísimo ramillete de flores cuyos perfumes. 
embalsamaban el aire, y un candelero de cristal 
que sostenia una vela de estearina introducida en' 
él, con la ayuda de un papel prolijamentc picado. 

A la izquierda de la puerta se elevaba un al­
to. ropero de caoba con cerradura dorada. . . 

ti n mediano espejo con marco de caobá, pen­
dia de la pared de la derecha sostenido por un 
gracÍoso moño de una cinta de' celeste raso. 

Al pié de él estaba UD lavatorio de hierro, pin-­
tado del color de la cuja sobre el cual se veian sus 
eorrespondientes útiles dep()lcelana. 



Cu~.ro sillas eGD' ~ieDl0 ~ esfErWfl comple­
taban el .;uar de e ... benita ,habitaei~ ~~bido á 
la laboriosidad y ~QngDl¡ItS:.cIe ~ v~a C(lStQ* 

rera que la ha~i~aQ~. 
E,tró eata, y abrjen~Q el .cajon de su mesa, 

e~trajo l1e él s~ cost;o,a, acercp una silla, ,aproximó 
1.. luz, ydandp ]a ~alda á la 'pufU"ta .úlclin6 ~ 
.graeipsa cabe;ay empe¡l:ó su labor. 

Cinco minutos despues presentQse ~D la ·.hlJ.bi­
tacion un hombre envuelto en una ancha !Capa . 
. Colocó su sombrero sobre una silla, descubriendo 
una eabeza sobre la cual habian dejado apena, tr~ 
ó cuatro trellcitas de un cabello gris, los cmcuenta 
ó cincuenta y dos años .que:habian pasado sobre él. 

Un par de ojos hundido¡ JIlas bien por el vicio 
que por la edad, relumbraban como Jos de un rep­
til en su arrugado rostro. 

Al ruido qqe este hombre causó al el)trar, la 
costurera volvió vivamente la cabeza y como movi .. 
da por un resorte se puso de pié, lanzando sobre 
el desconocido una mirada fulminante: U na de 
aquellas miradas eon que la muger virtuosa y ofen­
dida, hace espirar la palabra en los labios del des­
preciable ser, qte se atreve á empañar el límpido 
eristal de su virtud~ . 

-Hermosa Canúla: balbuceo el recien nega­
do, cortado por la actitud magestaosa de la jóven, 
pido á Vd. mil .perdone.; pero yo ,creo q1.)6 merez-
co ..........•. 

-Balta leiior:interrumpjó esta, con osta vi-
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llana accion, ha colmado Vd, la copa de mi resen­
timiento. Si no quiere que empiece á Uenarse la de 
mi desprecio, retirese Vd. cuanto antes. 

-Angelical criatura, yo _____ _ 

--Indigna es señor Aguilar la conducta de Vd.; 
pues abusando de la enfermedad de mi tia, ha te­
nido la avilantez de introducirse en mi habitacioD, 
olvidando las leyes de decoro, y hollando los res­
petos que todo homhre civilizado debe á las perso­
nas de mi secso. 

-Bella y divinal Camila; es preciso que Vd. 
me oiga. Desde el momento en que mis ojos se 
,encontraron por primera vez con los de Vd., desde 
el momento en que •••••• 

--..:Basta señor: ó se retira Vd., ó 10 dejo solo. 
-Nó Camila: no puedo retirarme sin que an-

tes me de Vd. una esperanza. .El amor que me 
devora, la llama inestinguible, el volean horroroso 
que __ - ________ - _ . __ - _ .. - - - - _ - ____________ _ 

Este enamorado personage no pudo continuar, 
porque ]a bella costurera desapareció de la habita­
cion despues de lanzarle una mirada llena de des­
precio. , 

As! que el nuevo Macias quedó solo, quitó 
una sortija de uno de sus dedos, y la colocó en el 
cajon del costurero. En seguida sacó de uno de 
IUS bolsillos, un perfumado billete, 10 colocó en el 
ropero, tomando las flores .del florero se caló su 
sombrero y despuesde envolver su rostro en el em­
boce de ~\l capa salió precipitadamente a la calle. 
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Al bajar á la vereda, llamó en voz baja. 
-Manuel l. 
-Señor 1 contestó un negro que atravesó de 

la acera de en frente. 
-Toma mi capa, anda á casa y esperame 

hasta que vuelva del.teatro, que tengo que darte al­
gunas órdenes. 

-Muy bien señor, contestó el negro tomando 
la capa, y amo y criado se separaron. 

Carlos y Arturo, con ayuda de los gemelos. 
habian recorrido é inspeccionado todos los rostros 
de que estaba coronado. la cazuela del testrode lo. 
Victoria, y no habian encontrado entre ellos el de 
Camila, á quien como el lector sabe habia privado 
de asistir á las funciones de esa noche una repen­
tina eofermedad de su tia. 

-Soy de opinion Cárlos, dijo Arturo á su 
amigo, que salgamos á la puerta, que si vienen 
alli podremos saludarlas. 

Cárlos ob(~deciendo maquinalmente á su ami­
go lo acompañó a la puerta del teatro. 

Harian ocho 'tS dieZ minutos que ambos amigos 
estaban apostados eo ella cuando se apareció un 
jndividuo, cuya figura y trage vaIPos á describir 
ligeramente. 

Era este un hombre ~omo de cincuenta años 
de edad. Su estatura algo mas que mediarla y Sil 

cuerpo bastante grueso. Un elltreca:no y recorta­
do bigote cubria su labio superior, contribuyend~ á 
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dar " i!Il1S facciones UDa eapresioll de dQrezB. 
Vestia un sombrero de felpa.negro, lsv.ita de 

un paño azul, chaleeo de merino, color de ante, 
corbata de raso negro con bastones punzoes y un 
pantalon de paño del color del levita: 

Sobre los volados de su almidonada pechera 
resaltaba un ramo de flores. 

Al pasar por delante de Cárlos le diTigi6 un 
cortés saludo. 

·-Ira de Dios! ! ! rugi6 el amigo de Arturo. 
Este grito fIJé ahogado por el ruido de un car­

ruage que en ese momento se detenia á la puerta 
:del teatro, Cárlos quiso arrojarse furioso sobre el 
del saludo; pero Arturo que lo detuvo, y la con­
currencia que en ese momento se agolpaba á la en­
trada, pues acababa de levantarse el telon, le im­
pidieron realizar su deseo. A fuerza de ruegos y 
tirones consigui6 Arturo alejar á Cárlos de la puer­
ta del teatro. 

, -Miserable! '" gritaba éste pugnan:lo por de­
sadrse de los brazos de su amigo.' 

--Miserable quién! voto á ulla manga de de­
monios! preguntaba Arturo,que no habia.visto otra 
('osaque el enojo de su amigo. 

-Quién 1 quién 1 EL ____ .él mismo. 
-Pero iquién es él por vida de milsantos1 
-Lo ignoras? Noaas visto 00 el pecho de ese 

hombre aborrecido el ramo de flores que regalé á 
Camita esta tarde? 

Ah siL _ .. Su sonrisa __ .. Su sonriIR DO me 
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engañó!! Esas floJos! intérpretes elocuentes de la 
mas pura, de la mas ardiente de las pasiones. ¡Esas. 
fiores! ofrenda que este volean que siento arder den­
tro del pecho c~,locó en el altai';<le mis mas beBas y 
locas esperanzas! ¡Esas flores! tiernos emblemas de 
un amor como no hay sobre la tierra! ¡Esas flores! 
símbolo cada una de ellas de mis mas íntimos y pu­
ros sentimientos. ¡Esa medalla! al('anz·ada por nues­
tra Patria á costa de los mayores sacrificios, compra­
da con la sangre de sus mas esclarecidos hijos, lu­
chando dia á dia con la barbarie, brazo á brazo con 
la desenfrenada ambicion de los caudillos, cuerpo á 
cuerpo con la sangrienta mashorca, sectaria de la 
tirania. ____ . todoH todo!! lo ha colocado 'esa mu-
geren el peeho del mas miserable de los hombres 
• _ .. Sobre el pecho del infame, elel mashorquero 
Aguilar!! 

Los ojos de Carlos parecian querer abaodo.­
n8f" sus orbitas. Su rostr9- estaba lívido como el 
d. UD eadáver, su~ labios contraídos dejaban~sca. 
par una blanca espuma y sus dientes rechinaban 
890cando UIlOS con otros. Giraron sus ojO&. La 
palabra ¡¡miserab1e!! se escapó por ,entre la. espu .. 
ma de 8US labios, aprero convulaivamente los puñ,(aS 
y cayó /Sin seBtidos, sobre el empedrado de la calle. 

IIIIIE 1 ~ IIDlI 

, 
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CAPITULO n. 

D. Dial!! y el pacto. 

D~ BLAS de Aguilar tal cnallo conoce ya el 
lector, ,era uno de aquellos hombres que lanzúndo-­
tie desde sus primeros años en la senda del ricio f 

dejan en ella hasta la mas pequeña partícula de la. 
virtud que la misma naturaleza pone en el corazon 
hUIlJ'lnQ, y que ('ru~ando por el camino de la rela­
jacion, no llegan á ser otra cosa que miembros cor­
rompidos del cuerpo social a que por desgracia 
pertenecen .. 

La fatalidad quW!!o que un hombre Como D .. 
Juan M. Rosas ocupára la silla del primer magistr8.-­
do de la república argentina. 

Cuando Jos desafueros de este malvad.o inicia-o 
ron una época de sangre, de crímenes, de prostitu­
cion para la desgraciada patria de Jos argentino!!,. 
D. BIas de Aguilar encontró la ocasion propicia de 
saciar los feroces instintos de su alma depravada,-
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lHlrra'xhando sobre la sociedad el, veneno· dé que' 
estaba henchido su infame corazan. Ofreció sus 
negros servicios al dictador; y cste que necesitaba 
apoyarse en los brazos de los seres mas corronipi~ 
dos para sostener sn dictadura, y comprendiendO"Ia: 
utilidad que le ofrecia un servidor como D. Bias de 
Aguiiar, aceptó sus servicios, dándole un título' 
análogo á su carácter¡ 

Espia asalariado: 
He ahí el honroso título' con que el malvado' 

Rosas condecoró al infame Aguilar. 
Desde ese momento se contrajo este, á servir 

y ayudar a su amo en la obra infernal que habia 
emprendido de aniquilar 8U patria, sembrar el luto, 
el esterminio, la desolacion completa, y convertir 
en una ensangrentada charca, la infortunada na-o 

o 
cion argentina. . 

Llegaron los años de 1840 y 42 de lnfa'lsta y 
negra recordaeion,. y D . .BIas de Aguilar sin de­
jar el degradante empleo de espia del tirano de su 
patria, elUpuñó el puñal del asesino, y unido á la 
sangrienta mashorca, á cse azote devastador ma..; 
nejado por la mano del asesino de Camila O'Gor­
maui á esa gavilla de foragidos sedientos' de sangre 
que enlutó la republiea entera; sembrando de ca­
dáveres Su rico territorio, desde la-s puertas de Bo­
livia, hasta el etatrecho de MagaIlanes y desde la 
falda de' la Cordillera de los Andel hasta la tnárgen 
del'echa del Plata, cometió los mas horrendos,' los 
lllas abominables crímenes, 
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El pudor de una vírgeu, las venerables canas: 
de un anciano, las amu"gas y copiosas lágrimas de' 
\lna madre que abrazada con todas sus fuerzas 
del hijo de sus entrañas, suplicaba áhogadapor 
los s01l0sos le dejaran la vida, l~s ruegos entrecor­
tados por el llanto de la iufeliz esposa que invo· 
cando el nombre de Dios pedia piedad para el pa­
dre de sus hijos, los amargos y desgarradores hi­
mentos del inocente niño" que veia levantado so­
bre la garganta del que le dió el ser, el puñal hu­
meante aun de sangre inocente ..... _ .. ¡todo era 
nada para el digno servidor de Rosas!! 

Los ayes .. de sus víctimas llegaban á su oi­
lió; pero no á su ferreo corazon. 

Dotaao de una alma perversa y n.egra, perse­
guia con enc1trruzamiento á todos aquellos que no 
parti('ipaban de los fero,ces instintos de su amo. 

¡Rosas, Federado", ó Muerte! decia la divisa' 
roja que ostentaba sobre el pecho de su chaqueta, y 
F8deracion para Rosas, par&lel degollador del Cer­
rito asesino del Dr .. Varela para el degollador de 
Vences y Pago Largo,. para Troncoso Cuitiño y 
la mashorca entera no significaba otra cosa que un 
anatema fulminado contra la civilizacion:' Un ¡vi­
Ta la Federacion! en los labios de estos bandidos 
liueria decir :Muera la llustracion! ¡Muera la Li­
be'ttad! ¡Muera la Patria! 

Desgarrando el malvado sirviente de Rosas la. 
paz de las familias con el puñal que este monstruo, 
había puesto en sns criminales manos, lo sepulta-
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ba en el corazon del padre, atropellando los respe­
tos de la esposa y hllnrlieBdo en el abistnode la mi:. 
seria a los pequeños é inocentes hijos, ·les . JIObaba 
escandaloSamente los Nenes que adquiridos con el 
sudor y privaeiones del padre debian servirles para 
mitigar en un tanto·, los dolores de la horfandad­
De este modo D. llIdS de· Aguilar alcanzó camó 
otros muchos criminales una fortuna eolosal. 

La sagacidad de este malvado le aconsejó la. 
compra de fincas en paises estrangeros y cuando 
el caiion que tronó en Caseros, pulverizaba el tro.;. 
no de la Hictadura de Rosas, el 3 de Febrero de 
1852, el cobarde mashorquero Agnilar huia á 
Montevideo para sustraerse del banquillo á que 
sus crÍmines lo hacian acreedor. 

Cuando el General Urquiza vencedor en Ca­
seros proclamaba los prineipios de fusinn y olvido 
de lo, pasados agravios, doctrinas· qne· trageron 
en pos de si los males que nI presente aquejan á 
nuestra Patria, D. Bias Aguilar regresaba á Bue':' 
nos Aires amparado por la fuerza de una proclama 
que igualaba á los hombres como Alsina, Sannien­
to, Paz y La Madrid enn Jos degolladores como 
Pablo Alegre, Cuitiño, lladia y demas foragidos. 

¡Para el vencedor de Caseros los asesinos del 
año 40 representaban· un partido político! - - - . - -

D. BIas de Aguilar en uno de sus paseos en . 
contró á la jóven Camila y desde ese momento se 
clavó en su corazon de hiena el deseo ardiente de 
sn perdicion. 
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Siguió sus pasos con el objeto de descubrir ilJ 

~Qmjcilio,y al dia sigui!'lnte un emisario suyo se in .. 
formaba del Jlombro del propietario de eSjl casa. 

Algunos dias despues se estendia s~ escritura 
de venta, siendo su cOll)prador D. l31as de Aguilar, 

Era el primer PílSO que dab:¡. este malvado pa· 
ra lograr sp ~nfame plap. 

En el acto de r,ecibir la escritura fup con ella 4 
tomar posesion de su nueva propiedad. 

Fué recibido por p!' Mar~a tia de Uamila, y 
por la jóven, con la mayor benevolencia. 

Para atraerse las simpatias de ~mba@, le!! hizo 
~na notable r~baja en el alquiler que pagaban, 
iltacapdo al anterior propietario, pqr SU ambicion '!I 
poca considemcion con los pobres. 

¡'a buena de p.:'" Mart/!. lo llamaba su Angel 
Tutelar y la costp.rera lo miraba ('on el respecto y 
pariño con que podia mirar á un padre. 

Sus visitas se hicieron frer~entes, y no pasó 
mucho tiempo sin que l~ bella eamila, ('onociese 
Jas intenciones del 4ngel T",telar de D!' Marta. 

Sus repetidos obsequios, sus ardientes y signifi­
cativas miradas, sus almivaradas frases, todo ponia 
en trasparencia ~ los ojos de COlpila s4s·deprava,. 
das miras. 

Uamila habia adoptaL'o el sistema de desen,. 
tenderse de las amorosas indirectas de AguiJar, si 
es que d amor puede tener cabida ,m corazoqes 
~omo el del corrompido ¡¡:irviente de Rosas. 

~~~-'.' .. _""."-~'._"._"."- .. ".'-"-._."-:"-.":" 
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El lector tieJle ya cOJlocimiento, de como fni! 
rechazado por la,costurera el secsagenario galan. 

Cuando este regresó del teatro esa noche, el 
negro ManQ.ello esperaba el). cumplimiento de sus 
órdenes. 

-Sígueme a mi cuarto Manuel, dijo AguiJar á 
,su criado, y atraveaalldo aJI)bos el P!}tjo se dirigie­
ron á él. 

La habitacioJl 4e1 m!lshorqqero estaha arre-
glada y amueblada del modo siguiente. ' 

Una marquesa de pino eJlvuelta en upa colcha 
de damasco punzó,ocubaba el estremo izquierdo 
del cuarto. Una mesa cubierta por una carpeta 
de paño punzó, sembrada de borrones pe tint!} ocu­
paba el centro, Sobre ella. se elev¡¡.ban auatro 
enormes legajos de papeles impresos,que r.ontellia!1 
Ja coleccion casi completa <fe la Gaceta Merca.",til. 

Al lado de estos estaba Q.n abultado volúmen 
~n cura priJI)er carátula se leian estQ,s palabras; 

¡VIVA LA FEDERACION! 

Rasgos qe ll!- vida pública de S. E. el señor 
brigadier general p. Juan Manuel de Rosas, ilus­
tre restauraqor de las leyes. a:érQe del desierto, 
defensor herc$ico de la inqepelldencia americana, 
gobernador y capitan general de la' provincia de 
}luenos Aires. TRANSMITIDOS A LA. POSTERIDAD, 

por decreto de la H. SALA DE RR. de la provincia. 
~ste famoso libro contenia en RU página 192 

~l si~uiente celebérrirpo dec reto, ' 
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j Y1 V A LA FEDERACION! 

La 11. Junta'¡" ({l'. ¡ 
prt!~cllt:JU!t'';' ~ 

Bllenoo Aires Dicie'nhte 18 de 1840. 
Año :~ I de la libertad, 2;:' de la ilHJependcncia 
y 11 eh" la Ct)lIled~racion Argentina. 7 

Al Exmo. Señor GO!Jel'llador 'j Capitan Gene­
ral Delegado. 

La H. Junta de R. R. de In Provincia etc. etc. 
Art. 1. o En honor de los eminentes y sin­

gulares servicios que en todo tiempo ha hecho á la 
patria el ciudadano brigadier general D. Juan Ma­
nnel de Rosas, á mas del renombre de NUESTRO 

ILUSTRE RESTAURADOR DE LAS LEYES, se le confie­
.ren los de HEROE DEL DESIERTO, DEFENSOR HE­

ROICO DE LA INDEPE:'iDENCIA Al'IERICANA. 

2. o Siempre que en el estilo oficial se espre­
se el nombre del brigadier general D. Juan Ma­
nuel de Rosas, aun en las comunicaciones dirigi­
das de su órden, se le acijuntarlm los dictados de 
nuestro ilustre Restm/'mdor de la.~ leyes, ¡¡{roe del 
desierto, defensor Ilfroico de la indf'pendencia ameri­
cana, con el tratamiento de Excelencia. 

3. o El saludo con qnetermine tocia comuni­
eacion oficial dirigida á la persona del Brigadier 
General D. Juan Manuel de Rosas, será concebi­
do asi:-Dios guarde .la impm·tante vida de Y. E. 
mudws años. 

4. o .El mes de Octubre se denominará en lo 
sucesivo MES DE ROSAS-, poniéndose entre paren­
tesis, en las comunicaciones para el esterior (Oc­
TUBRE. ) 
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5. o Comuníquese &a. 
A mas de este libro que bien puede llamárseJe 

Recopilacion de las abyectas bajezas, de los que en 
'l:e% de representa?' al pueblo de iJfayo,'l·('l'resmtaban 
la autoriz6cion de lo. crimenes del mas sangriento 
de sus tiranos, habia otros volúm~nes como el ce­
lebre ARCHIYO AMERICANO, aborto d.e la fecunda 
capacidad del justamente llamado SASTRE POLITI­

co, ardiente apologista del Neron del Piafa. 
En la Pld del' frente resaltaba un enorme 

cuadro que ntenÍa el retrato del verdugo de la 
República Argentina, condecorado con todas las 
insignias y honores militares. 

A la derecha de este estaba cla vada -una per­
cha cubierta con una bandera blanca, y punzó, a.. 
cuyo traves se veia un poncho de paño azul, con 
cuell() punzó y una chaqueta de paño grana con 
presillas de mayor. Al pié de la percha habia un 
caballete de madera, que, servia para colocar un 
recado de montar, un par de pesadas espuelas de 
plata etc. 

En la pared de la derecha, estaba embutida 
una caja de hierro, qlile por el múdo como est aba 
colocada, al abrirse giraba su tapa comó una puer­
ta. Cuatro ó cinco sillas; cubiertas de damasco 
punzó y blanco esparcidas sin órden formaban el 
completo del mueblado eJe la habitacion de D. 
BIas. 

Así que éste entró en ella, arrojó sobre su. 
mesa el sombrero y emprendió un silencioso paseo~ 
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Dcspues de un rato se volvió al negro y le' 
dijO'. 

~Manuel : mañana temprano iras á casa de' 
Jaime y le dirás que le espe'rO' á almorzar.' 

-Está bien señor .. 
-Puedes retirarte. 
Asi que Aguilar quedó solo, volvió á su agita-' 

do paseo. 
-NO' hay duda, decia, 'esta mugef tiene el 

diablO' en el cnerpO' ...• Se resiste .. ' -.e resiste .... 
IO'S mediO's pacÍficO's están agotado,s·ya ... _ Me he' 
humilladO' demasiado y basta.. He sido Un necio' 
en audarme con tantas cO'ntemplaciones'. VamO's' 
'a: los mediO's enérgicO's que sO'n lO'S que prO'ducell 
mejO'res resultadO's. Mi plan .... nO' puede ser me­
jor. Jaime es un arrogante mO'zO' y ausiliadO' cO'n 
mi dinerO'. _ . _ vamO's! 110' hay mas que hablar. La 
chica es mia. 

ViciendO' estO', se acO'mO'dó en su c'ama y una 
nora despues dormia prOftllldaHleute • 
.. .. .. .. ... .. .. .. ...... ..... .. ... .. .. ... ...... .. .. .. .. .... .. .. .. .. .. .. .. ... ... .. ... ..... .. .. .. " 

Al dia siguiente hacia preparar Aguilar On es­
pléndidO' alm'UerzO' y hacia colocar en su mesa dos 
cubiertos. ' 

A las O'nc'e de la mañarra llam1lI'on á la puer­
ta de la calle y un monlentO' despues se presentaba 
en el cO'medor un jóven cO'mO' de veinte y cinco' 
añO's de edad. 

Su finO' cabellO' era negrO', su color blancO" 
pálido, sus o-jos negrO's y rasgadO's tenian una cs' 
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)WSiotl de dl1b:ura. su estatura el~ved~, y UD 50-:. 

~o.so y negro bigote cubría 8U labio sup~rior~ 
Vestia Qon se~cillez. y S,US l1\od.a.les et,a~ ele~ 

ga,ntes sin Ilfec~acio~. 
-Bqenos, dias. mi queridQ. am,igo~ <lijo 8,1 en­

trar, he recibido el afable r.eclldo que ~t,1,vis~ l~ 

bondarJ de enviarG\e~ con el qu~ l[\e. ~oJl.rabas alta­
~cnte invitánc.\ome á allI\orzar OO~9.gQ. 

-pejate de cum.plidos Jairqe y s~nt~monos 

~ la ~esn. 1'!l0go ~Igo que comunicarte y ~ esta 
Una de a,queUl\s cQQfidenc'ias que tienen doble. mé,: 

rito, cu!\ndo són hecha3 entr.e'elestrepitoso. Qboq.u:e> 
!le los vasos y el animador m1,1rIqullo del c~a~pag­
ne qne d,espues ye serv'irn~$ de dulce tón¡i\O~ nos 
impulsa á qestrozar apetitosa~ent.n PéU' ~e po~ 
Hos. 

D. :alas y el DlleVQ per~onqge ~e ~e.nt~rOIil , 
la mesa, sobre la cual á ma,s de un farmid~bl~ ja­
¡non, se oJltentabll:D un par qe poIlo.s 1\atn,br~~ un 
servicio qe café r tretó él,la~ro. bqtelIa~ de 
villo. 

~OGánto halt p,erdido anoclJe.qqet;do J,ilDe~ 
Hace tiempo que la f()l'tuQa ll\e e~ adversa; 

basta que yo juegue á un rey para qqe este pierd,a 
l1uta la corc~a. La francach.e.la, de ~noch~ mtl 
caesta ocho mil pesos, que era lq único que qlle­
daba en mi esten~ada cartera, y gracias á *u c~me~ 
dida invitar ion no tendré hoy alegatas con el due~ 
ño del hotel de Provencc, para que me dé un- al;: 
pIuerzq !!-l. c~édito. . 

5 
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-Jaime, sabes que te aprecio~ y haCetI 111'" .n no ocurrir á mí en tus necesidades. 
--Gradas. 
-Colma tu vaso y bebamos por el buen éx~. 

to de la empresa que voy á confiar á tu cuidado .. 
--Sin conocerla yo! 
--Bebamos antes, ¡A sU buen éxito~ 
-Por el mismo! 
Chocáronse ambos vasos que fueron apurados. 

hasta la última gota, y D. BIas dijo:. 
-Pues señor e& el ca8P .... que me trae algo. 

6namor.adillo. . . . .. . 
--Hola! 
~-Unajóven preciosa como qn ángeL ... le· 

puse sitio á la plaza" ..... 
--Vamos, ya comprendo, ha tenido el tal 8i-. 

tío el mismo resultado que tuvo el que el amigó. 
Urquiza puso al pueblo de Buenos Aires. 

---Justamente la plaza no se rinde, y para. 
que la analogía ¡;¡.ea ma's completa, es uno de los 
de kepí y camiseta azul el que la defiende; pero ya 
antes de levantar el sit10 quiero bombardearla. 

-El'es bastante gderrero en tus amores, que-o 
rído amigo, continúa: dijo Jaime riende. 

Te he elegido para que mandes en gefe este. 
bombardeo, la pla2J8 se rendirá y entonces, te da-o 
ré una parte del botin, ya ves que soy generoso. 

--Gracias quel'ido, pero hay un inconveniente. 
-Cuál es? 
...-Que ando como sabes mas pebre (l'lC 1.1& 
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Tatas y. para éstos tmDces se necesitan C¡~l'tu 1.iI\¡'" 
'niciones ___ _ 

-Pues el inconveniente no ecsiste. 
- Vómo así? 
- -Porque si es noo~sario estoy dispueito.á a .... 

rojar dentro de la plaza bombas de oro. 
-Asi respondo del buen ccsito. 
-A su sal·ud! dijo Aguilar apurando Sil vaso. 
A la salud de las balas de oro! contestó}aime 

'variando el suyo. . 
Dos estrepitosas carcajaddlt y 'otros dos \'RsdS 

'de vino saludaron ·este chiste. 
-Cómo esta ·defendida ;la plaza? preg-untó 

Jaime, que despues 'de lIaber devorado un pollo, 
daba feroces cuchilladas aljamon. 

-Debilmente: contestó Aguilar que "trataba 
:con mas familiaridad é intinridad á la segunda bo­
'tella, que á la parte sólida ael almuerzo; 'la plaza 
'está defendida por una vieja y como ya dije antes 
¡por uno de los de kepí y camiseta. 

-lliablo! dijo Jaime, y dónde "Vive la ('hiea·? 
-Aun no es tiempo de que lo sepas. 
-Pues qué se ellpera 1 
~Faltan que preparar las baterías. 
--Desde que no falten proyectiles _____ _ 
-Los hay de sobra y de esta dase. 
D. BIas sac6 de uno de sus bolsmos, media do­

Icen a de onzas de oro selladas y entregándolal ,.1 
.ju¡ador le dijo: 

-Toma. 
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--t;racia! BIas: ere! un amigo ·g~iler~o·. 
-Seré algo roas si tu eres un buen gllrrerO. 

. --Pienso hacer méritos pn:ra conseguir laa 
~harrE:teras de general tomando la plaza. 

-Te ofrezco las de brigadier. 
--Bien, yo ron 'retiro:· ¡ordenas algo! 
--Ya ordenarémos, hasta. la vista. 
-Jaime oprimió 'la mano de su amigo.y salió del 

~omcdor. . 
D. Bias ·asi qUe 'quedó s6Io,esc1amQ pasando 

\loa serfilleta por su cerdudo bigote. 
-Este miserable m'e servirá a lal mil mnTa:. 

~ilIils , 



~A"PITlJ LO lit 

La Céstorera·. 

'&A .Júven Cam'Üa 'hiJa ~e padreS virtuosos) qué;' 
lIó en la 'b.orfandad antes d~ luiber cumplido dos 
:.años. 

Su d$gracladoJiildre cayó bajo 'el pIorno de 
~OB tiranos del Plata en la :desgraciadaJorr.ada del 
Quebt·acho HI'IN'ado el 28 'de Noviembre de 1840, 
'luchundo por ]a libertad de su patria., bajo las Ól'­

'-denes d~l.general :rllavalle. 
Su infortunada madre ,herida enelcorazon pbr 

'este golpe fatal, y acosada :por las brutales perSfl'­
'cuciopes' de la 'Úlashorca 'que 'no contenta 'con azo;. 
:tar publicamenteá esta debil éinor.:ente mugar 'ha.­
'bia s~queado escandalosamenteSQ casa, murió en­
.... uelta en lamaybr -miseria, dejanioáOamila al 
'~i(J,adAde 8ubermana f)~Marta . 

. : Esta buena ~oiiora '!'ecibió SnFSU taia, 1:Ja .• -
'valida húerfana y le diólln8 'educ~cion .proporckf­
llaUaá fU. 'reourloe. 



Heredera Camila de las virtudes de sus plldré~ 
:pn.gó siempre esta sagrada deuda con los ma~ así .. 
-duos cuidados y con el mas entrañable cariño á 811 
buena tia. 

Los atractivos con que la naturaleza la <lotó., 
-le atrageron las miradas do multitud do adoradore",., 
quP. como el mashorquero Aguilar algunos, inten­
taron su perdicion; pero ella burló siempre con sus 
virtudt~s, tan depravadas miras. 

'Cuando el malvado Lagos a la e abel'; a del 
vandalage mas corrompido, aumentado con los 
sangrientos restos de la no estinguida mashorca, 
asediaba In ciudad, lanzando sobre la!'! inocentes 
familias, la mortífera metralla de los cañones, que 
con tan loable objeto, trajo de Entre-Rios el Liber­
tador de Caseros, el trabajo de la tia unido al de 
la sobrina, no era suficiente para sufragar al alqui­
'ler de la casa que habitaban y proporcionarse los 
alimentos. 

A la par de muchas otras desgraciadas fami­
]ias se veían en la dnra necesidad de salir de la ciu­
dad, para poder comprar su sustento por un precio 
mas módico, atravesando por una nube de balas y 
sufriendo los obce'nos -requiebros ,de la prostituida. 
Boldaaesca de Lagos. 

En una de estas salidas, se encontraron en­
vueltas ambas, entre los valientes defensores de I&s 
-instituciones de Buenos Aires y los farajidos que 
snlpicahande sangre sus mas gloriosos laureles. ' 

Habinn andado apenas tre.s cndras f\tera Ele la 
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linea de fortificaciones que circunvalaba la ciudad'" 
cuando se encontraron en el mas inminente peligro. 

U na partida de ftinte de los rebeldes sitiadores 
$e presentó en la boca-calle por donde ambas te-o 
nian que cru,zar. UlIa descarga de fusileria pob1:' 
de b¡¡las el aire, las que silvando sobre las l'.abcza8t 
de D~ Marta y Camila, fueron á derribar de sus ca­
ballos" á tres de los. mashorqueros. 

Al grito de. ¡A' la carga! salió de una zanja" 
á espaldas de laS dos asustadas mugeres,. ll,I;¡.a em­
boscada de doce á quince guardias ~ac-ionales que 
precipitándose denodadamente y á la bayoneta so-o 
bre 10J enemigf)s,dé la civilizacion; los pusieron en 
vergonzosa y completa derrota. 

Camila perdió el sent1do y cayó de espaldas .. 
p~ Marta á. fuerza de trabajo, cOllsiguió arras­

trarla hasta poder resguardarla, tras el cer~ado 4e. 
una qui.nta inmediata. 

Así que huyeron á todo esca.pe lo:s cobardes. 
Ilitiadores, uno de los guardias N a.cioQales qut" ha-, 
bia visto esconderse a D~ Marta oon s", deslI.l.aya-, 
da sobrina. se acercó á ella y le diJo: 

-Señora: parece que la niña de Vd. ha per­
dido el conocimiento? 

-Sí Señor, contestó Da. Marta, si Vd. tuvie-, 
ra la bondad de proporcionarme algo COll que ha­
cerla recobrar s.us sentidos, mi recollocimiel1to. no. 
tendria límites. .U.cseo alejarme cuanto antes de: 
c~te paraje. 

En el momento ell q\te el !!oldado· iba á con- • 
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testar, Uamilu abl'iú sus ojos y giró una mirad.a V'~-_ 
gP, en torno de sí. Su blauCQ rostro, estaba tan lí .. 
vido. que mas bi~n p.al"ecia pet~enecer á una asta., 
tua de alabastl·o que. Íl una criatura humana. . 

Ayudada por su ti~ y el Jóven so)d~d,~ pl,l,d~ 
ponerse de pié .. 

, Eu mirada sn d,etnvo en este últinw. 
Su eRtatura era mas bien alta que baja; s~ 

color era triguefio palido~ sus hermosos y rasgadoS; 
ojos negros demostraban con su dulce eS:{lres~on l~ 
~obleza de su :rmo.., Sv, elega~te ~g1,1ra fesaltab~ 
bajo la celeste y hu~ildp. caD:\iset~ qe c~artel., pes-, 
cansaba su mano derecha sobre ~a b,o.oa de\ fusil .y 
en la izquierda tenia el kepí que a. acercars,e ~ Da~ 
1\'larta habia quitado co~te::;mente qe su cabeza, 
descubriendo una ancha fl'e~te y \1I~ ~ndead,o y ne-. 
gro cabello. . 

La mirada de Cu!Uila se . e~con~ró ~o~ la de. 
j6ven yapnesto soldado y un ligero. sanro~ad.,vin~ 
li hermosear sus megillas. 

El jóventnrbado por. l\Da ~mpresion estraña_ 
saludó con una gracIosa in,clinacion de cabeza. 

-Quieren Vds. tener la bon,dad de aceptar. 
mi brazo, aunque no sea ~as que hast~ -dejar l\ 
y ds. dentro de trincheras 1 

-Acepto con mucho gusto la cQmedida ofer-: 
ta de V d., contestó Da. Marta, tOl1\ando el brazQ 
derecho del jóven. 
• Este de~pues de dejar. s~ fllSil en una z'u~~ 
inmediflta Qfl'eCÍlJ el izquierdo á Cjlmila. 
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.;...:...Deja Usted 8U fusil señor ?pr~gullt6' ia. tia • 

..:.-Si señora,. pues. con la leccion que ncaba. 
mos de dar á los ase!!inos del pueblo, 110 se han do 
atrever.a llegar aqui en algunos dias. 

-., No han tenido Vds. que lamentar alguna 
desgracia en este encuentro 1 " 

-Ninguna l Señora; usted Ita visto que con 
.1 humo de la primer desearga de los defensores 

, del pueblo, se mezcla siempre el p()lvo quola 
'inashorca levanta en' su huida. 

-¿ Cómo se sionte V di señorit,a? dijo dirigién..; 
dose á- Csmilaó 

---Creo qlJe estoy buena;, seiior, aunqne co..; 
nozco que me faltan algunas fuerzas; pero puede 
Vd. estar seguro que me sobra agradecimiento por' 
8U generosa conducta, 

-Si alguien en este momento debe e~tar gr¡¡­
to, convendrá cOllmigo la señorita" en que debo 
ser yo;' pues debo á ustedes la felicidad que en es­
tos momentos gozo; por haber tenido lacompla~ 
cencia de aceptar mi brazo. 

-.Es Vd. 'demasiado 8qlable, señor . 
..... Creo que es esta una de las cualidades que 

caracterizan y ~ornnn á la señorita y deseari!l 
tener algo de amable por ver establecida una ana­
logía entre Vd. Y yo. 

-Si yo tuviera la cualidad de ser lisongera; 
Creo señor que quedaría e.stablecida entre 11osotros 
lJanalogia que Vd. desea. , " 

-No quiero creer que Vd. me.habla el) este 
6 
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momento con su conciencia, Abomino la IiSODjl1 1 

asi es qu e la creencia de que á los ojos de Vd. ten­
go ese defecto, seria para mi muy mortificante. 

--Vamos; dijo D~ Marta que habia escucha­
do en silencio este dialogo, creo que los dos 110B 

cortados por una misma tigera ..... . 
Poco despú@s llegaban estas tres personas á la 

casa en que ya la imaginacion del lector hizo una 
visita. 

--V d tendrá la bondad de acompañarnos á 
tomar un mate?" preguntó D~ Marta. 

-Tendria yo este honroso plarer señora, si 
lnis deberes no me llamaran en este momento al 
cantan. 

--Pero Vd. debe venir cansado y sentiria que 
no descansase aunque no fuesen mas que algunos 
.ninntos. 

-Aprecio la bondad de Vd. señora; pero co­
mo he dicho antes, mis deberes de soldado me pri­
van continuar disfrutando la amablc sociedad de 
ustedes. 

-Gracias señor: creo f.}lle estos no serán tan 
tiranos que nos priven a nosotras, el placer de re­
cibir en lo sucesivo la visita de Vd. 

-Abusando de tanta benevolencia me tomaré 
la libertad de acercarme á saludar á Vds. en el pri­
mer momentoen que me sea posible tener este placer. 

-Señor: puede Vd. ir seguro que deseamos 
vivamente la oportunidad de pocter retribuirle Ii' 
linczas. 



--No tengo la felicidad de habel'tenído mo­
tivo para ser acreedor á la gratitud de Vds., pero 
si alguna vez la tengo de poder ser a Vds. útil en 
algo, mi nombre es Várlos Prado y pertenezco al 
"canton patria." A los pies de Vd. señora. Seño­
rita sentiria que el desagradable suceso de hoy, de-

o jara á Vd. algo que la mortificase. 
Dió la mano á DO: Marta y opriinió In de 

Camila. 
La mirada de ambos jóvenes se encontró de 

nuevo .. o o O ..... ' 

Desde eseilnomeuto sus nobles y juveniles co­
razones, quedaron ligados por el celeste vínculo 
del amor mas puro . 
.............. -_ ......................... - .................. - ... _ ............ . 

Habian transc4.lrrido tres dias, y al espirar el 
último, un suave golpe dado con el llamador de la 
puerta de la calle, fué á repercutir en él corazon 
de Camila. 

-Llaman! preguntó la tia. 
-Creo que sí, contestó la sobrina. 
A este tiempo una sirvienta atravesaba el pa· 

tio r- dirigia á la puerta. Un minuto despues, 
entró á la sala, dieiendo. 

-Señora, un jóven pregunta por usted. 
-Hazlo pasar adelante . 
.El rostro de la costurera se cubrió de un vivo 

eannin,!lu mano tel,Ublllba dejando escapar la agu· 
ja de entre ~\Ui _dedos, y 8U corazon latía. de ansie­
dad. 
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Un jóven se p¡'esentó en la puerta de la aala. 
Camila no habia: sido engañada por su corazon. 
Era Carlos. 
Despues de cruzar los saludos de costumbro 

y de h~ber preg,~ntado Cárlos pnr la salud de Ca­
mila, ocnpó el asiento que D~ Marta le ofreció en~ 
1re ambas. . 

-Parcce señor D. Caplos, que ha retardado 
usted algo el cumplimiento de su promesa? dijo D: 
Marta. 

--Desearia, !lcñora, que tuv¡Csen ustedes la 
conviccion de que si yo fuese á ~ir el impulso 
de mis deseos, no pasaria una popa lejos de la agl"a~ 
da-ble compañia de ustedes. 

-Gracias señor: contestó algo turbada Ca .. 
mila, ¡como le va a Vd. de fatigas? 

- Muy bien señorita: gracias. En este mo~ 
mento salgo de guardi!l y deseando disfrutar la pri .. 
mera de mi!! hor)s de franquia, me he acercado á 
es~a casa. 

--Usted nos favorece demasiado, señor l',"ado. 
--Sl;lñora: no hago mas que ser jllstO. 
Iba Carlos á obtener una respnesta, cttando 

tres cañonazos disparados en la fortaleza dieron la 
señal de ¡alarma! 

Cárlos se Jevantú de su asiento y con un· tono 
algo picaresco dijo: 

Señorita: yo creo que soy indulgente hasta 
tocar en el ridí\!ulo; pero creo tumbien que jamás 
pgdré perdonar al señor La~os el disgusto que en 
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este lllonlento me causa. obligáudome' alejarme 
del lado de uBtedes: creo tambjen que nada tengo 
de vengativo; pero en este momento no' dejo.de er,eer 
,que, si me .cabe la dicha de tomar ,nna parte en la 
pelea" voy á ser un energúmeno, un héroe, un Vid 
Campeador .d~ nue\'o ~mi'¡o. ' 

.~Gracias señor ,: yo sé agradecer hasta' las 
lisonjas, y en pago de ra que araba usted· de' diri­
girnos voy a ofrecerle ·unas pobres flores. 

La costurera salió de la sala, y un momento 
despues ofrcci;,¡ á Carlos un ramillete de preciosa! 
y fragantes flores. .. 

rromólo VarIos y colOcalldolo ell uno de los 
ojales del pecho de su camiseta, dijo: 

-Señorita.: agradezco con el alma el obse­
quio de usted. Voy á llevarl!) conmigo, como un 
mágico talisman contra las balas. 
, -,..Sentiril1 que usted se espusicsc al peligro 

por probarlo. 
~Cárlos se despidió y al salir á la calle dijo 

entre si: 
-¡Esta muger es UD angel! 

.......... -- .... - - .. - ....... - .......... - ..................... ~ ....... - .. ... 

El centinela que guardaba la puerta del Can­
toD Patria,asi que vió venir {l Cárlos se adelaDtó ha­
.cía él los POC.l)S pasos que su consigna le pennitia. 

~Ql,lerido amigo no podias llegar mas á pro­
pósito, dijo. 

--Siempre me alegro de lIe!ar á tiempo ¡, qué 
bar? . 
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--jj Voto DI Diablo!! l Qué no sabes la gran 
novedad 1 Una tropelía horrorosa, un atentado sin 
ejemplo, un desafuero inaudito, se ha cometido en 
la. persona de un distinguido ciudadano de la guar­
dia nacional. 

--y ese ciudadano quien es? ¡, qué tropelia 
fJe ha cometido con él 1 

---'-Pues si no lo sabes, sábelo de una vez, el 
crÍmen horroroso, el atentado ho;rible .....•••••• 

--Concluye que me tienes en la ansiedad; 
ese ciudadano quien es 1 

~EI ciudadano en C'uestion soy yo .. .El paso 
altamente injusto, la trepelia horrorosa que se ha 
cometido conmigo es nada menos, .... horrorízate, 
Cárlos! 

-Por Dios! acabarás alglln dia ? 
Pues bien: sábelo de una vez, esto. bárbara é 

inhumana injusticia, es haberme dado dos sendas 
horas de plantan; por haber saltado anoche la pa­
red del canton por causa del baile aquel. .......•. 

Siempre de buen bumor, Arturo; emidio tu 
genio. 

y yo tu radiante estrella: no bace media ho,.. 
ro. que saliste de aqui, y ya vienes con mas dores, 
que las que colocan los fieles á los pies de San 
l\1artin en los dias de su novenario, yeso que no 
creo que haya una persona tan cándida que vea en 
tí á su gloriolo patrono. 

Apostaria las horas de planton que tengo a 
que adivino ISIl procedencia. 
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--¡, Cual crecs tú. que sea 1 

-De ]a indh'idua del desmayo. 

-Has acertado, y a causa del maldito Lagos, 
que se le ha antojado alarmar la poblacion, he teni~ 
do quc dejarla sin haber cruzado una docenadepa­
labras con ella. 'fe aseguro qlle vengo ardiendó. 
Siquiera este cobarde se presentara al frente de sus 
soldados ____ .. _. ___ _ 

- Vamos: no te enojes tanto ('on D. Hilario, 
que le debes Uf. gran favor. 

~A no ser que sea el fa\'or que nos hace de 
tirarnos mas balas al fin del dia que estrellas hay 
en el cielo, en una noche estival, degollar· á 
aquellos de nuestros compañeros que como los pa­
triotas y malogrados jóvenes Romero y Andrade 
se fiaron en la fé de su armisticio, robar y talar los 
valiosos establecimientos de nuestra campaña, der­
ramar filangre á torrentes - - - - - • 

-y por qué 110 ('ontinuas 1 
-Porque me horroriza el siniestro y horroro-

so catálogo de los hechos de este bandido traidor. 
·-Pues yo continuaré que tengo mejor estó­

mago: Hundir en la miseria á las inocentes fa­
.roilias, vender nuestra querida patria al tigre En­
trerriano, envolverla COD el manto ensangretadG do 
la guerra civil, desmoralizar las masas, autorizan­
do el robo y el asesinato y por fin, desmayar helda­
des, para' que despues regalen fiores á losbizar­
ros guardias nacionales que las socorran. 
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....... Vamos Arturo: ¿;es' este el fllVür que me' íl~: 
~o Lagos? . 

-Lo d(;sconoees ingrato? 
~ Te juro 'lile se lo agradezco .. 
-Eso quiere dedr .....• 
-Qué? 
- Que ia ('hiea promete .. 
... '-:Ercs un loco. 

-y tú un buzo, querido amigo'. 

Cárlos se internó en el cantoll ..... " 
........................................... .. i .. ......................... ' .. .... J .. ' ~. 

oo" ............................. "' .............................. 01' ............... ' ....... : 4 

Dos me~es 'Jespues el amigo de Arturo, cuyas' 
tisitas en casa de D~ Marta s.! habia!l hech:> fre­
cuentes, decia á la bella ex-de~mayada. 

--HerllÍosa Camila, no se si la fatalidad de mi' 
destino, ó una Dumo protectora y oculta, colocó á 
Vd. en el camino de mi vida: desde e~e momento' 
no he tenido otro pensamiento que V d.: 110 lo eS_o 
trañe, el hombre piensa siempre en la felicidad d'C' 
!H1 porvenir, y en Vd. está cifrada la del mio. Al de­
cir á Vd. mis sentimientos doy uno de aquellos pa..; 
sos que, ó elevan al hombre á la dorada cumbre de 
la felieidad, ó lo hunden para siempre en'el abismo­
negro y profundo de la ,dese8peracion. No se lo . 

que Vd. dispondrá de mi. 

-Cárlos: contestaba la costurm-aj no soy \lna 
de aquellas mugeres que amando 01 hombre que 
las distingue le hacen pagar cara esa felil'Klad 1 con 
ir:sul:sus cOf}\lctcrias y amargas ficciones. Sig nien-
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• el ilIlpuiS(j de mi eorazon q~ vueia háda·Vd., 
se lo entrego tan puro como el cáliz de una 1I0r. 

Mi primer y último amor, es y será el que Vd. 
me ha inspirado. 

Cárlos enagenado y ébrio de p!acer, se arro­
dillaba a los pies de Camila yestl!-mpaba un ardlen· 
te beso en una de sus manOSt que en los transpor-

. , 
tes de su felicidad oprimia entre las suyas .... 

Pero pronto los celos, compañ~ros insepara­
bles del amor vinieron á trocar en acibar, el néctar 
de sus amores. 

Carlos empez6 á ser infeliz, porque empezóá 
sentir en su corazon ese veneno. No podia ser fe­
liz porque abrigaba en él la desconfianza delbom­
bre apasionado, desconfianza que se tiene h~sta del 
mas msignifieante de los seres, hasta de hombres 
'COmo D. Blai AguiJar; celos que se tieneh hasta 
-del aire que aspira la muger querida. 

La prudencia de Camila, para con el espia de 
Rosas, y la -continua ¡eesencia da éste en ·su casa, 
vinieron á amargar las dulzuras que gozaba Uár­
los en el amor de' la bella é jnocente costurera. 

El lector conoce ya la disposicion en que se 
ho.llaba el áni.mo de Carlos Con estas sospechas. 
i8 noche del veinte y tre. 'de Mayo. 

Ahoi-a 8scribirémos otrocapftuJo, en el: que 
tratarémos.de anudar el hilo de Iloe,tra pequeña 
historia. 

7 



CAP1TLO IV. 

El ledao de IlIUerte .. 

i.A enferluedad de n~ Marta; habia tomado el 
, ~spécto mas alarmante; cuatro dias despues del 

veinte y tres de Mayo. 
Desesperada Uamila con la grave situacion de 

IU tía, y falta de los recursos necesarios para aten­
der á los gastos de curacion, se encontraba en la 
posicion mas dificil. 

Mil pensamientos á c.l mas. horrorosos tor­
turaban su alma. 

La muerte de su tia.' El abandono en que se 
en contraria despues de ella. La ausencia de Cár­
los á quien no veía desde el veinte y tres de Mayo 
y de quien se creia olvídada t y el amargo pensa­
miento de una deuda que pesaba sobre su tia, ema­
llada de un trimestre de alquiler que no habia po­
dido pagar á AguiJar, y que' éste habia mandado 
cobrar exigentementc y repetidas veces con el ne­
gro l\lanuel. 
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~I ma~horqu'ero trabajaba por rodear:a la in­
feliz costurera ('on la negra sombra de la miseria, 
para dar mas valor al oro que la mano del jugador 
debia presentar nnte sus ojos. 

A la infeliz Camila, no quedaba mas que un 
débil recurso para mitigar en un tanto su acerba 
situacion. 

Este era la venta de sus pobres muebles. 
Tal era el estado de la desgraciala costurera, 

cuando oy6 la voz de su tia que la llamaba. 
-Camila! .•••.. " 
-Señora? contestó la j6ven desde un rincon 

de la sala, a donde se habia retirado a. dar un"de­
sahogo ásu corazon, dando libre curso á sus' co~ 
piosas y mal contenidas lágrimas. 

--Mira, Camita, dijo In enferma con dellfalIe· 
cida voz, necesito hablar .... con ldercedes .... 
manda á su casa .... á llamarla .... la necesIto mu-
cho. _ .. muchísimo. 

Sali6 Camila y transmiti6 á la sirvienta Ja ór­
den que su tia le acababa' de dar, y regresó al su 
lado. 

-Como se siente usted, tia? 
-Mala Camila" ... muymala .•.• el arbol dé-

bil de .... mi ecsistencia ..•. arrancado d e raíz ••• _ 
por el vendabal ... ~ impetuoso de. .. los años .••• 
se iDclina al suelo .... La muerte .... se aproxiina 
á este lecho .... con pasos de gigante. 

-Pero el médico dice que la enfermedad de 
usted, no el! de tanta gravedad. 
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--:Los médicos npnca dicen a nn enfermó .. _. 
el sepuloro - - - . te espera, - __ . porque cuando no 
- ... pueden salvar el físico_ . _ .no quieren herir 
- - - .la moral_ - - . Yo conozco _ . __ mi estado __ .. y 
se que mL - - -ecsistencia. __ . toca á su fin. 

El rostro de la enferma, tomó una espresion 
estraña. 

Camila creyó ver en _ella, la de la agonir., y 
corrió desesperada á arrodillarse á los pies del cru~ 
cifijo, que habia sobre la cúmoda, esclamando con 
un acento desgarrador. 

-iDios mio! ¡Dios mio!¡,qué crímenes he co. 
metido para que asi me hagais ta·n desgraciada1 
....... ,., ...... ,., ...... ,.~ ..... . 

Harian algunos minutos que Camila oraba 
fervorosamente, cuando se oyó el ruido de 'un car~ 
ruage que se ,detenía á la puerta. 

Una señora bajó de él, y entró á la sala. 
Tendría esta, veinticuatro ó veinticinco años 

de edad. 
El color de su rostro era trigüeñoJ matizado 

graciosamente con el fresco sonrosado de sus me .. 
gillas, con el azabachado negro de sus espresivos 
ojos, con el renegrido color de sus arqueadas se. 
jas, y con el ébano de su reluoiente cab~lIo, 

Al coral de sus arrebatadores lábios, bien po. 
dría aplicarse este pensamiento .del aventajado 
Mármol-' Tu.s lábiosfrescos y rojos como las claveli. 
nas que nacen á las orillas del Galges. 

Vestía estll simpática muger, nnA. fllegantfl 
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gorra de o'olor de rosa, con adornos y cintas del 
mismo color, un bordado pañut,llo de blal1quísimi\ 
espumilla indiana, que caia graciosamente. de sus 
hombros.y estaba sugeto sobre su voluptuoso pe­
cho, por un bonito camafeo guarnecido de un lu­
ciente y pr"!cioso cincelado de 01'0, un vestido de 
gro negro, con cuatro graciosos y ondulantes vo­
Jados chinescos, caprichosamente picados á fuego. 
un par de pulseras de corales con broches de oro 
y 11n blanco guante que cubria su pequeña y bi,en 
formada mano, en la que traia una linda targetera 
de naear con filetes de 01'0. 

Se aproximó a Camila, que continuaba a.rrodi­
liada á los piés de la efigie del Salvador y le puso 
una mano sobre el hombro. 

La costurera volvió vivamente la cabeza y 
se precipitó en los brazos de In desconocida,' escla­
mando:-

-Mercedes!! ! 
·Ambas permanecioron estrechadas alguno~ 

!!Ieguudos. 
I.1;l opulenta y lujosa Mercedes y In pobre 

costurera. 
Hay quien dice: Las riquezas dan goces al 

corazon; pero prOBcrihen de él las ,"'rtudes. 
¡Mentira y mil veces mentira! ¡Blasfemia y 

mil veces blasfemil;l! 
Mentira; porque el r.orazon virtnoso encuen­

tra en los bienes de fort~na. un elemento, que, en­
tre 'O~ goces que le proporciona, le proporcion1l 
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tnmbien, el mas sllblime, el mAS grandc-Ali,,¡m' 
la miseria p.te de.~gradadtt1nmtc rodea con mal ge­
ncmlidad á la rirtud". 

Blasfemia; por que se niega al cora-ton huma. 
no la mas hermosa la mas noble de RUS virtudes­
la Clnidad. 

¡Opulencia y miseria! ¡Caridad é indigp.nria! 
Hé ahi lo ql1e representaba el tierno grupo, 

cjne fuertemente estrechadas y mezclando SUI1 la­
grimas formaban la millollaria señora y la huérf~­
nn é indigente oosturera. 

La mano Call1'ichoSla de la fortuna 'babia. po_ 
dillo establecer un notabilísimo contraste en sus 
trajes; pero no habia podido interponer una sola 
línea cntre sus corazones. 

Am bos· eran iguaJes ante él altar oélico. de la 
,';rtlld. 

-¿ Que sucede Camila? preguntú Merce­
des. 

Camila ahogada por los sollozos no pudo ar­
ticular una sola palabra. Tomó de la mano á 
1\tercedes y la llevó jl1nto al lecho de su tia. 

-¿Como se sie-nte usted Da. Marta? pregun­
tóMercedes con un acento, que á manera de dul­
"iticante bálsamd fué á bañar el rorazon de la en­
ferma. 

Esta quiso hacer un esfuerzo, para incorpo­
rarse sobre sus almohadas; pero no consiguió otra 
C0811 que volv.er hácia Marrcdes el rostro que tenia 
"uelto háril\·1a pa¡'ect • I • 
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Una palidez tilortal, velaba su arrugado faz. 
Sus ojos hundidos por la eriad y las dolencias, no 
habian dejado en ella, mas que dos negras y pro­
fundas concavidades-Sus labios b1aneos como In 
cera temblaban como la hoja de un árbol agitada 
por el céfiro. 

/ -MercedeR ..... voy á morir .... 0__ • mi úl­
timo adios. _ ... envuelve.. .. . una súplica ..... 
como pronto ...• -.. una fria mortaja.... . envol­
verá ..... mi estenuado cuerpo. . . . -

- i Que está usted diciendo Señqra? 
-Mercedes .... te recomiendo .... á Cami-

la ..... mi muerte •... tan p~xima ya .•..• 
la deja .•.. abandonada .... no tiene •. - .. mas 
amparo .... que tu virtuoso ... -. corazon. 

Camila salió precipitadamente,)' fué á cau· 
sin sentidos sobre la estera de su habitacion. 

Las palabras lúgubres de su tia.eran acerados 
dardos qne d~sgarraban atrozmente su sensible 
corazon. 

-Señora: de.cia Mercedes anegada en llanto,­
Camila no tendri. tan pronto necesidad de mi. Vi­
virá usted mucho tiempo aun. No tenga usted esa. 
ideas que no harán mas que acortar su exist~ncia. 
E~ preciso que se restablezca pronto ,y •.• _. 

-No me interrumpas ... I •. Mercede' ...• 
porque .... me queda . . : . . poco tiempo .. para 
pedir •.•. tu proteccion ...••. para esa ....•• irr· 
feliz criatura ..... 

-Señora: el dia que Vd. llegase á laltarlc, 
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quedo yo pal'll mirar por ellaj pei'o ese dia Unn 110 

ha llegado, tal vez est~l muy remoto ¡,á qué aftijirsc 
asi 1 

--Mercedes .... eres .... un ángeL .. .1a de-
jo ..... en tus ...... brazos ...... ahora ...... un 
s8(·erdote ...... Mercedes .•.••. tu hermano ...• 
pronto ....•. Dios ....•• D~s mio! 

Mercedes tomó una targeta de su targetera y 
con un lápiz escribió en sU,reverso estas palabras-.... 
Anse.lmo, pronto, casa de D~ Marta. Salió Merctl­
des á la calJe, y entregando la targcta á su cochero, 
le dijo: 

--A escape Pedrg! ¡á casa de Anselmo! quP. 
s.nba en mi carruage y venga en el acto. En se­
guida envió una sirvienta en busca de un médico y 
volvió á la sala. Arrojó su gorra, pañuelo y guan­
!es sobre una silla, y fué á tomar una de las manos 
de la enferma. 

El semblante de Mercedes se puso lívido. 
Las manos de la tia de Camila empezaban á 

helarse 0011 el frio glacial de la muerte. 
Acercó á ellas sus labios ~forzándose á darles 

algun calor con su aliento. 
Habian trascurrido algunos minutos, .. cuando 

Se pr~sentó en la sala un religioso. 
Asi que Mereades le vió, 10 llevó janto al le­

('ho de la moribunda. En seguida corrió. á arrodi­
llarse á los'piés del crucifijo, donde poco antes ba­
bia estado arrodillada su amiga. 

Mientras la virtuosa Mercedes pedia á Violí 
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1. sa1ud pa¡"a el cuerpo de Da:. Marta,· su- he:rma'''' 
DO el Padre Anselmo la daba a 8U alma con lott 
t'oDl~uelos de la Relijion .. 

La sirvienta Sé prelfentó elt lli saFl-Ii'C'ompañll­
da de UD IIlédico. 

Este .aC'ercanOOse a~ saeerdGte le' p~gunt.) eA: 
"fOZ' baja. 

-Padre ¿e'omo sigue? 
-;,)cñor ISUS auxilios ea cste momento son 

ÍñútiI6s.. E~ un cadáver"lo que hay sobre este· le· 
cho. 

El facultativo tomó u·na de las ye·tia!" roonoS' 
de Oa. Marta, volvi(> á dejarla,. y C'orriendo las cor­
tinas dell~rho- funeral saludó al ItRcerdote y taliÓ' 
de la habitadon. El Padre Anselmo- 8e acercó ,¡, 
Mercedes que aun oraba y -le dijo~ 

-Mercedes, querida hermana __ . __ 

-Que hay? 
-Has perdido una' amiga. 
~nn. Marta!!! grito Mercedes. 
-Está en el Cielo;colltestó el Sacerdote. 
Mercedes se arrojó sobre el lecho' de muerte,· 

de la tia de Sil amiga, á ¡"cgar un heladO: cadáver, 
con las -lágdmas de In amistad __ - _____________ _ 

ti ............... ~ ....... ' • • • • • • ti • • • ~ .• ' .. . 

Tres aldabonazos dados groseramente a la 
puerta de la calle hicieron abandonar á Mercedes 
d cadaver de Un. Marta y salir 11] patio. En él en 
eontr6 a ]a sir\'ientn que venia eoniendo hácia eUr¡o 
y gritando. -

x 



--la niija Camila está desmayada en ~n 
cuarto.!! 

Corrió Mercedes á él, la alzó en SUB brazos y 
la colocó exánime sobre su cama. 

Otros tres golpes dados con mayor violencit\ 
que los primeros, hicieron salir nuevameute á Mer­
cedes. 

Al llegar al zaguan, se encontró con un hom­
blOC de un atlpecto J siniestro. 

--Está Da. Marta? preguntó este con mr nil'e 
y un acento muy marcados de autoridad. 

--Retires e Vd. por caridad, dijo Mercedes, 
que no quiso decir, ha muerto. por temor que es-
1as palabras llegaran á oidos de Uamila, que po­
día haber vuelto en si., 

--Eso es: vengame V d., ahora C011 que hay en~ 
flrmos y todas esas palabras del diccionario de los 
tramposos. Ya no qniero tener mas consideracio­
)leS, Ó me pagan ahora mismo los alquileres Ó POll­

go en la calle inmediatamente á esa gentuza. 
-Venga usted, señor, se le pagará, contestó 

Merc'edes y tomando de un brazo al masborqucr<1 
Aguilar, lo Ilcvó á la s.ala. Corrió las ('ortinas del 
fúnebre lec'ho y señalando el cadáver de ,Da. Marta 
le dijo:-Cóbrese usted! 

Poseído el ex~servidor d~ ,Rosas dé la rábia 
ql1e le causó la conducta de Mercedes, corrió al 
cuarto de Camila, para insultar su ddlor, llevandO' 
adelante la guerra quc le habia jurado. 

A' su presencia D. Bias se quedó fi·io. 
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Acercóse y eClammo el páli410 l'Ol'tro '-te fa 
costurera,. ltmzándolp. 'una mirada, llena de hiel. 
le dijo: 

--·No: aun no estas muerta .... tienesquevj· 
vir mucho aun .... mi amor y mi venganza lo ecsi-' 
gen. , 

Necesito tu ... ida, linda y orgullosa niña. 
D. BIas salió a la calle. 
A ese tiempo Camila volvia'en si. Asi que 

abrió sus ojos se incorporo sobre su cama, y se di­
rrgi6 con inseguro paso á·la sala apoyúndose con 
lai manos en las paredes del patio. 

Llegó con trabajo á la sala, y .... ~ . 
No es nuestra pluma para describir lo que pa­

só por su alma, en el momento de pisar el umbral. 
El plldre Anselmo y la sirvienta, parados so­

bre la cuja sostenian el cadáver de D~ Marta. 
Mercedes le vestia con el trage que debia lle­

Vllr al sepulcro. 
La desventurada 'Camila, lanzó un grito, 1 

cay6 nuevamente rodando por el suelo. 
El padre Anselmo, salt6 de la cuja y ayudado 

de Mercedes que le imitó, la alzó en sus brazos.y 
la condujo al carroage de esta, que dió 6r­
den á su cochero para que la condujera á s u ('asa, 
con las mayores recomendaciones á sus sirvientas . 
.. -- ...................................................... ... 

Poco despues se presentaha Cárlos, en la ca~ 
118 mortuoria..su frente tstaba vendada por un 
pañuelo. 
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. Al entrar c~ la ¡ala lanzó un grito. 
La carpeta verde de la mesa, habia sido sos. 

tituida por un paño negro con galones de plata. 
Un féretro descansaba sobre él, en medio de 

.cuatro velones de cera (lue nnimab~n aquel cuadro 
con nn lúgubre resplandor. 

El sacerdote, Mercedes y la sirvienta, lloraban 
arrodillados al pié de la mesa . 

.....,...Quién?' preguntó CárloiJ con 106 ojos casi 
fuera de sus órbitas. . 

-La señora, contestó la sirvienta. 
El amigo qe Arturo se arrodilló. 

Mercedes instruida por Camila, de la pasion 
·de anlbos jóvenes, y conociendo a Cárlos por el re­
trato que su amiga le habia hecho de él, le hizo 
una seña para que la siguiese, y Cárlos y Merce­
. des salieron al patio. 

-V d. vé: señor, el estado lastimero de esta 
desgraciada casa. He mandado á Camila a la mia 
, pienso tenerla siempre conmigo. Es preciso de­
.alojar hoy mismo esta casa. Si Vd. quiere tener 
la bondad de ayudarnos. 

-Señora, estoy á las órdenes de Vd . 
...... Desearia que mandásemos á casa·los mue­

blei de Gamila, mi hermano y ]a sirvienta le ,y u­
dal'án á Vd. á ponerlos en dispo~ir¡on de llevarlos. 
Yo voy á mi casa á atender. CalDila. 

Mert"ooes se cubrió. con '11 pañnelo, y liJe ~Jt­
IHlQl;nó :i pié iuu casa. 
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Cártos al ~uarto de Camila.. 
Lo primero que hizo fué sacar la r~pa del ro­

pero. Al hacerlo, cayó á sus pies un billetl~. Lo 
abrió con mano trémula y leyó lo siguiente: 

·"Querida Camita." 
"El amor frenética que siento por Vd. me im­

,spelc .á suplicarle me cOllceda una cita. Espero 
",$no se negará á la súplica de su rendido esclavo-­
s'Q. B. S. P. 

"R. A." 
Cárlos estrujó el papel entre sUs crispados 

dedos y lo ocultó en uno de sus bolsillos. ' 
. El rapero no tenia la llave en la cerradura y 

era preciso buscarla. Se dirigió al rajon del cos­
turero. Sus dedos tropezaron con una sortija. 

Esta tenio. dos iniciale~B. A. 
-Si! no hay duda! eselam6 Cárlos temblando' 

.de despeeho. Hlas Aguilar en el billete y BIas 
Aguilar . en e] anillo - _______ . • . 

. No dejaré de h~cer buen UIlO de las irrecu­
·Mbles pruebas de mi desgracia. 
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MEReEl:lE5 et'a hija. de un honrado y aeauda~ 
lado comerciante, y de una asrelente señora, eu. 
ya fortuna no era menor que ]a de su esposo, 

Ambos murieron dejando por herederos de 
IUS inmensos caudales, all'acre Anselmó, Merce. 
des y Eduardo, jóycn de veinte y tres años, que 
habia ido á Europa á concluir sus estudios. 

Poco despues de la muerte de sus padres Mel'­
~ede!l dió la mano de esposa á Pedro Gil, el que 
murió á los dos años de su casamiento, dejando á 
Mercedes en la viudedad y sin sucesion. 

Libre y dueña absoluta de sus cuantiosos bio. 
nes, -se constituyó Mercedes en el amparo de ]a des~ 
valida humanidad. En compañía de su hermano, 
el digno sacerdote Anselmo, derramaba sus favo· 

,re. sobre las eabezas de los desgraciados y prefe­
ria encaminar su planta ;\ donde oía resonar 101 



amatgos aye. de la indigencia, qué á donde oía 
lQ! suaves y armoniosos sonidos de una orquesta. 

Cuando el motin infame de J>iciembre de 1852 
circundó de Hospitales de Sangre la dudad de Bue­
nos Aires, Mercedes detenia su carruage á la puer­
ta de cada uno de ellos y descendia como un An­
gel del Empireo á aliviar con su beneficeuria y 
amabilidad los dolores de las noble. víctimas, que 
caian, defendiendo la ciudad bajo el plomo fl.:atri­
cida de los caudillos . 

.Esta conducta sublime le acarreó un nombre 
digno de SUI virtudes. 

j La madre del desvalido! 
Nombre hermoso, mil veces mas dulce para el 

corazon de Mercedes que el mismo título de Reina. 
¡ La madre del desvalido! 
Refulgente diadema, mil veces mas deslum­

bradora y hermosa que la de hermosos diamantes9 

pudiera colocar, sobré su cabeza de Angel la ma­
no del mas asiiltico lujo. 

¡La madre del desvalido! 
Rica y celestial corolla que la agradecida Dla­

no de la indigencia y el infortunio, habia eolocn­
do sobre su "irtuosa .ien. 

El Padre de Anselmo con motivo del egerci­
cio d.8u sagrado ministerio, tenia dia il dia la oca­
lion de presenciar los tristes y desgarradores cn a­
dros en que el pincel de l. desventura nos piuta 
eon ne;l'os colores, la JIIiS(¡j1, la 'w:l;wdll~ !I "la 
mucr[r. 
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Se ae-etcabl!. al lecho de un moribundo, á dul"'" 
le los consuelos de In religion. Sus dulces y eon-­
soladoras palabras tenian ulla grar¡!le y beBé.· 
fica inflnencia sobre, el espíritu del enfermo, 1 
aliviaba su corazon del peso que la proximidad de' 
In muerte~ hace gravitar 80hFe el coraZOIl humano. 

U na bora desplles volvia al lado del mismo 
desventurndo, trayéndole un nuevo consuelo. 

Entonces le traia á Mercedes, al pan de sus· 
pequeños hijos, a la salvacion de sus inocente& 
criaturas. 

Entonces el agonizante cerraba los ojos, ben­
diciendo en Mercedes á la mano de J)ios f protec-
tora de la virtud indigente. . 
, , Sí! La fortuna en las- manos de un ser con el 
corazon de M ercedes,. es una tabla de salvacion, 
!luesta por Dios en el mundo, para el infeliz náu­
frago que se vé'cnvuelto portas furiosas ondas del 
mar de la miseria. Lo mismo que la fortuna en 
poder de un hombre como D. BIas Agllilar, es éo­
mo una agn'da y cortante dag.a, colocada en las· 
manos de un antropófago. 

Asi que Mercedes llegó a BU casa el dia de kl 
muerte de D!- Marta, corrió á la habitaeior," en q.ue' 
sus sirvientas habian colocado á la costurera. 

Encontró a esta presa de una' horrorosa fiebre., 
En su ardiente delirio eselamaba; 

--Tia! ! .... ella me llama .... en el cielo, .... 
allá ~oy ..... Cárlos ! 

pe repente un at"ce:;o de desesperac:onveiliíll 



á dar una espresion desgarradora a sufisonoapÍfI. 
Retoréie.Ddo los brazos y clavando la vista en un 
solo objeto¡ gritaba con toda su fuerza: . 

-Dios mio!! .•.. Dios mio!! Protegedme 
de este hombre ...... Aguilar! ! . . • . .Retiráte 
monstruo! !. . ... ·tu presencia me asesina!! ... ¿ 

N o te acerques Ji mi!! Dios mio !o Dios mio! ! t 
oeultábase aterrorizada, cubriendo su rostro COR 

el cobertor de su lecho. 
~Iercedes la llamaba. 
-Caroila! soy yo .•.. tu «miga; soy M~rce..., 

des ... , • 
La enferma no cOlltestaba. 
Había quedado adormida por su misma debi· 

»dad. . 

.......... " ......... f' .................. . 

Al dia siguiente á la muerte de D~ ~lartR. 
llerccdes escribia estas dos cartas. 

"Buenos Aires, Mayo 28 de 1864. 
"Sr. O. Bias Aguilar: 

CI El portador, entregara , Vd las llaves de la 
"casa que ocupó· mi finada amiga D~ 1\Iarta, y el 
"importe de los alquileres que se le adeudan. EI­
"pero me mandará Vd. el correspondiente reci,. 

"bo. 
"Mf:II"cedes V. de Gil." 

"Bnenos Aires, Mayo 28 de 1854. 
"Sr. D. Cárlos Prado. 

"Instruida de la noble sitnp,.tia que reína en­
"tre Vd. y mi amiga Cumila, tellgo ~l honor de 

9 
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"orncer 'a Vd. mi (,uSll. Espero tendrá Vd. la 
"bondad de ofrecernos' la satisfaccioll de recibir su 
"\'i~ita. lJcrmíLame V d. lla~urOle su a~iga y 

"1Jfel~cedc.s V. de Gil." 
. . . ,. . . .. .. , .. .. .. .. , . , . . .. .. .. . .. . ..... .. .. .. .. .. .. . ... 

Hübian pasado dos dial. Los constantes y 
asiduos cuidados de M~rcedes, habian.logrado de­
tener los progresos de la fiebre, y aliviar á la infor­
tunada costurera de su desesperadQ delirio. I 

Esta estaba desconocida. Su semblante su­
mamente pálido y macilento, y sus ojos habíanse 
puesto rojos por el incesante raudal de S\lS lágri­
mas. 

-:\lercedes: Cárlos tanlbicn me abandoua? 
No ha venido á venne? pl:~guntaba Uamila. 

-No ha venido: pero ha mandalo pregllntar 
por tí, coutestó Mercedes. 

~sta engañaba á su amiga; porque Cárlos ni 
habia ido, ni mandado preguntar por~eIla .. 

Mercedes, prosiguió en tano de bropla por dis4 
traer a Camila. 

-Si signas con tus llantos y abatimiento., mc­
jor será que no venga; porqqe no quiero que te 
vea en ese estado. Tu sabes que Cárlos es muy 
patriota y no ha de gustar de ver tus lindos ojos 
del color de la divi8a de la mashorca: Vamos: 
basta de lágrimas y aflixioncs. Es preciso que te' 
mejores para recibirlo. 

Un sinicntosC' l,rescntó en la babitaciODr y 
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i!n~rf'gó una carto. bastante abultada á,Mereede~. 
Esta rompi:> el sobre y c'ayeron á Sll! pies un 

ramo de eec.-as :lJores, un billete y un anillo.' Se fi­
jó en la firmo. de Id carta y eselamó. 

-Cnrnila! mira .... cómo es que culpa~' , 
Cárlos? Estas flores, este anillo, este billete debe 
Ser para tí. ' Tómalos; dijo Mercedes recogiendo del 
suelo los tres objetos 'yelltrégándolos á Sil atniga, 

El 'Semblante de la enferma se puso radiante 
de alegría., ' ' 

-Mira MercedeR: este ramo, se 10 regalé la 
primer vez ql1e fué a casa. ¡Cómo 'lo ha conservá~ 

do! En segnidaabri6 él billete. ' 
Una horrorosá palidéz, demastr6 las torturas 

de Sil alma .. 
La letra era de Aguilar-ellll'labllbia cono­

cido por los recibos que éste m.andaba ~ su, tia ai 
final de cada mes. 

Examinó temblando la sortija, y encontró en 
ella las iniciales del ma~horquero. ' 

-Mercedes ..... l\~ercedp.s ..... yo ..... . 
. 'La desventurada niña no pudo continuar. 

-,-,-Dios mio! que es esto? Camila, que tienés? 
habla! 

La enferma se incorporó sobre su lecho. Su 
mirada tenia un brillo estrano. • 

-Yo ••.. notel,lgo nada, .. .' estoy buena; 
Camilo. queria abandonar su cama. , 
-Cam!la iqué haces? Acul>F=tate. de:ólventura-

da ¿estás dclinndo? . 



-Nó!. ....• no !. ..... yo no deliro .... y 
~ira:ba SI18 miradas por todo lo que ]a rodeaba, n<J! 
.... no deliro!. _ .. las flores. _ .. Sí! cuando volví 
:á mi enarto ...... ya no. estuhan en el florero ... . 
y en mi (\osturero •••••• ,Sí, hallé una sortija ... . 
yo me acuerdo bien ..•... yo no quise atender lo 
que él me decia ...... 10. dejé solo ...... él dejó un 
biUete en mi ropero ...... pero yo no quise abrir· 
lo ...•.. hasta que mi tia se mejorase .... __ Mer-
cedes. _ .. vamos ...... pronto ..... ~ 

La infeliz costurera queria abandonar nnen­
mente su leeho. 

-Pero á qonde quieres ir infeliz criatura? 
- -Adonde? . . . • . • :á buscar. á Carlos .•.. 

tiene celos .. ; . . • . . i i Cárlos ! ! •..... no me 
responde. " .. " i esta celoso! Cárlos! ! .....• 
110 quiere venir ...... Já! Já! Já!! .. . 

Camila lanzó una carcajada estridente. 
La infortunada jó\'cn en su debilidad) no pu­

dO resistir á este nuevo golpe. 
Estaba loca.. 
Mercedes SP. lanzó fuera de la babitacion y 

mandó una sirvienta en busca de un médico. A su 
regreso á la babitacion de la enferma halló á esta 
al frentn de un espejo, .tratando de adom-ar su ca­
beza.con las flores secas que su amante le habia 
enviado. 

Su semhlante tenia tofa la esprcsion de la fe-
licidad. . 

-Camila! por Dios! acuéstate') ... ven conroí,!}. 
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-No! •••. tÍl me quieres qUÍtllr las' fl~res .. 
_ . . . . • JO no voy .. , . . . Carlos me las man­
dó ..•. " • mira MCFcedes Lno me sientan hien , . . . 
.quiero adornarme. COD eUas ... ___ . _ .• él va ,á ve-
nir ........ , quiero parecerle her~osll •....... 
quiero que yea lobre mi negro cabello ....... re-
saltar la palidez de estas marchitas flores ......• 
Mercedes ..••.. cuanto le amo! ! ! 

La infeliz Camila estaba en un estado ie com­
pleta debilidad y cayó en los brazos de' Mi!reedes . 

.Esta la volvió á su lecho y se precipitó sobre 
L1 carta de Cárlos que aun no habia leido. 

Esta estaba coneebida en estos términos. 
"Buenos Aires, Mayo 30 de 1854. 

"Sta. D~ M.ercedes V. de Gil: 
"Herido en el Mrazon, por la infidelidad de 

·'Ia mugar, á quien mas que amor he profesado 
~'adoracion, abandono en este momento y para 
".siempre las p].ayas que me vieron nacer . 

. "Abusaodo eje la bondad que Vd. me ha dis­
"pensado en Sil apreciable carta me tomo la liber­
"tad de suphcade ponga en manos de la Sta. Ca­
"mila el adjUDto billete y anillo, que la mano de la 
"Provideacia puso en las 'del amante engañado; y 
"ese ramo de flores 'que se ha marchitado al clllor 
"de mi eorazon, y I)oe recibí de sus manos, el dia 
"fatal en .que impelido por un destino aciago, puse 
"mis pies en la casa de donde mas tarde debia re­
"eogt:r la ponzoña que habia de envenenar para 
"siempre mi alma. 
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"Al dar a Vd. mi último ndios, no hallo en mi 
"amargura, e!.'!préSiones para demostrarle mi grati­
"tud por las dulees palabras de S11 amable carta. 
"Tenga Vd. la convicdon de que su grato reCl1er­
"do, será mi insepal'able compañero en la· vida er-
"rant_c á que me lanzo. "B. S. P. 

h Carlos Prác/o." 
Asi que Mercedes concluyó la lectura de esta 

carta leyó el billete del ex-miembro de la Sociedad 
Popular Restflurada/'a y se fijó en el anillo. 

Las palabras de Camila y la carh d.e Cárlos 
)e esplicaron perfectAmente la li'i-tuacion de ambos. 

Comprendió el Crtor en que e~taba Cárlos; res­
pecto á )a irIiidelidad de Camila y que una coinci­
dencia fatal le daba el del'echo' suficiente parajuz­
garla criminal. 

Conociendo la violencia de la pasion de Cár­
los, temia que este error loUevara al sniCidio. 

Conociendo el estado de la costurera, temiá 
que tan repetidos golpes la llevaran al sepulcro. 

-j l!.s preciso salvarlos! j Es preciso hacer­
los felices! jAun será tiempo! . : .. esrlamó ba­
ñada en li~~rjmas la madre del desvalida. 

Agitó el cordon de 1ma campanilla y apareció 
el eochero. ' . 

..:.. Pedro! corre á casa de Carlos Prado, á la 
misma casa donde llevaste mi carta, y dile que 
venga á verme en el acto. 

El cochero salió á cumplir lns órdenes de su 
",ciiol':\ y regresó poro dl'l'Ipnes. 
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-Qlle traes? te preguntó Mercedc" ~on Illlsie-
pad. . 

-Señora.: DO,lo he encontrado; p!}ro en su ca­
sa. estaba un jóve~ que se llama D. Arturo, y me 
dijo que creia que U. Cárlos se habia embarpado 
esa mañana, y que. el pensaba venir á hablar con 
Vd. hny mismo. 

-No te dijQ para que destino se babiaembar· 
cadQ. Cárlos7 

--No Señora. 
-Corre á buscat á ese.jó,·en y dile qua .. eng~ , 

ahora mismo. 
-Sali6 Pedro, perovolviú sobro sus pasOs: ' 
~PQrque te vuelves! 
-~que acabo de encontrar en el zaguan a 

D. Arturo que pregunta por Vd. 
-HazlQ pasar á la sala. 
El cochero volvió a desaparecer. 
-Mer~edes se cubrió eon un pañuelo y de­

jar¡do ·una s¡(Vienta á lacabczera de Camil~ salió 
á recibir al amigo de Carlos. 

Al presentarse Me~cedes en la sála, Arturo se 
puso de pié. 

En Ja humedad de sus ojDS se con~cia que 
acababa de enjugar algunilS lágrimas. 

-Señora. suplico , Vd. disimule mi atreyi­
~1l\Q.de venir á molestar.m atellcion;pero unarni­
go ml!~ mi único amigo, acaba de alejarse de Rna­
nos Aires, con el corazon desgarl'ado. Me ha de­
jado una carta de despedida; pero no me dice ClI 
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ella el uestíno de' su 'fiage. Se que ha dejudu {¡trrr 
para V d., en la que espresa los motivos de su 
t'spatriacion. Necesito saber señora, el paradero 
de mi amigo. Supongo qne en la cana que ha de* 
jado a Vd., dira a donde SC' encamina. 

-Señor, esa misma pregunta mandaba bacer 
(l Vd. en este momento. Yo tambieh necesito sa­
ber el paradero de su amigo de Vd., porque de él 
depende la felicidad de una desgraciada jóven. 

-Señora; pero l'sn jóven ha causado la des­
grncia de mi amigo, engañándolo vilmente. 

-Sr. D. Arturo, esa jóven ama frenéticamf:'li· 
te á su amigo. Las apariencias fortalecidas por 
horribles cnsualHades son las que han engañado a 
-Cárlos. Estoy al cabo de todo. '. 

Era tan convincent,e el acento de Mercedes, 
que Arturo loco de alegría le tomó una de sus ma­
llOS y enagenado de gozo le dijo: 

-Señora: ambos tenemos el mismo interés en 
buscar á Carlos,everigüe Vd. su paradero por todos 
los medios que esten á su alcancejyo haré lo mismo 
yen el acto de saberlo, le juro á Vd. que me lan· 
zaré á buscarle aunque sea al traves delOcceflDo. 

-Generoso y noble jóven, contestó Merce­
des, Dios nos protegerá, protegiendo á la virtud. 
Ella triunfará del crímen, y tendrémos el placer de 
ver felices á nuestro's amigos. Corra Vd. Arturo: 
adquiera las noticIas que pueda. Yo tengo que 
contraerme á atender á Camila. La infeliz ha per­
dido la razono 



",-,,·Señora! ignoraba esta nueva deggracías 

parece que un genio maMfico le ha interpuesta 
entre nuestros amigos. 

-,-No desesperémos. Yo creo que DO será 
dificil la (uracion de Camila. Haré todo lo que 
puede hacer una persona que se interesa mas por 
su felicidad que par la suya propia. 

-Bien, señora: no perdamos tiempo. Yo 
voy á tratar de adquirir los datos que pueda del 
viage de Cárlos. Transmitiré á Vd. )0 que sepa. 

--Dios proteja á Vd. Arturo. 
-Quede Vd. con él, señorn, 
Arturo salió á la cane. 
Mercedes, volvió alIndo de la demente. 

10 



CAPIl'LO' Y1. 

~RAN las diez y medía de la noche del veÍnte y 
nueve de Mayo, y Cárlos tenia concluidos los pre­
}larativos del viaje que habia resuelto hacer para 
alejarse de la muger, por quien se creia engañado. 

Escribió á Mercedes la carta que ya el lector 
ha leido, y otra á su amigo Arturo; concebida en 
estos términos. 

"Mayo 30 de 1854" 
"Arturo amigo: adios" 

uCuando recibas· esta, mi desgracia me lIeva­
"rá, como la furiaafIel huracan lleva á una débil ho­
ceja que va á perderse para siempre" 

"Voy á arrastrar la amarga existencia del 
"peregrino si n'l tengo la dicha de sucumbir en ~l 
"duelo á que voy á provocar á mi infame rival." 

"Recibe el último adios de tu desgraciado 
amigo." . 

50 Cárlos" 



Dcspues de cerradas ambas, levantóse CárIo!!l 
y abriendo el cajon de su escritRrio, tomó de él .\ln 
par de pistolas. Introduju una baqueta en el ca­
ñon de cada una de ellas, examinó las capsula!! y 
despues de cerciorarse de que estabnn bien carga:­
das las guardó en sus bolsillos, y emprendió un 
paseo por su habitadon. 

- Voy á batirme: decia Cárlos, y ¿por quien! 
¡Por una muger que me ha vendidovilmente7 
¿ Por una muger a quien no dejara ni un vago 

recuerdo la muerte que como único remedio á los 
tormentos de mi alma, voy á buscar en el duelo7 
i Voy á batirme! ¡" Y porque? Porque siento circu­
lar por mis venas la ponzo.iia d.e los celos, porque 
siento en mi corazon una sed abrasadora de ven­
ganza, porque en medio del frenesí de midesventll­
ra, en medio de la fiebre que me devora siento la 
necesidad de matar ó morir. jMatar ó morir! Si 
mato _____ . ¿iré á ofrecer á esa muger una mano 
teñida en la sangre de su alllante7 Si muero. __ . 
¿el recuerdo de mi muerte, irá alguna vez á· herir 
la mente de la m,uger que sacrificú mi existencia? 
¡Camila! ¡"Iras á verter una lágrima sobre la tum­
ba (lueabrió á mis pies la felonia de tu alma? 
¿Iras acaso á soborear tus placeres. sobre el céilped 
que cnbra la tierra que me separará pal·a siempre 
de las falsedades del mundo, sobre la fria losa que' 
cual muda mortaja cubril'a JQS despojos del amanto' 
vendido? • 

¡Horrible situncioll ! 
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y qué hacer 1 i Qué hacer cuando no hoy 
" mas que veneno en el alma, luto en el corazoll y 
lágrimas de amargura en los ojos? ¿ Qué hacer 
cuando no hay en la mente mas que los recuerdos 
pálidos de un Edan perdido; recuerdos de un pasa­
do de felicidad que vienen con su presencia á ha­
cer mas amargas las desventuras del presente, re r 

cuerdos que vienen á envolver en un!!. sombra mas 
fatídica el ya ~orrado pal'lOrama del porvenir 1 

¡Porvenir! ¿Qué significado tiene hoy para mi 
esa palabra que con su mágico sonido tantas veces 
hizo latir de eSl'eranz,:! mi corazon 1 

¿ Donde esta hoy la poesia sublime de esa par 
labra, que al escucharla mi oido ó al pronunciarla 
"Óli labio, dejaba entrever al corazon sediento de 
"placeres y emociones un mas allá de gloria y de 
ventura? ¡Hermosa palabra! tu dulce poesia se ha 
trocado hoy en la amarga y perpetua sonrisa de 
un cráneo ..... . 

Detúvose Cárlos en medio de su habitacion, y 
secó "COI1 su pañuelo el sudor frio que corria de su 
frente. 

Llamó á su sirvit.nte y entregándole las dos 
cartas le dijo : 

-Mañana despues de las doce entregarás esas 
cartas á sus sobres. 

-Muy bien señor. 
Cárlos se envolvió en su talma, y despues de 

tomar su sombrero se encaminó ii casa de D." Bias 
¿e "Aguilllr. 
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Diez minutos despues estaban ambos rh-alcs 
frente á fi·ente. 

1>. llIas asi que vió entrar á dárlos se puso 
palido. . 

-Síentese usted amigo U. ecÍ.rlos dijo el mas­
horquero prc8entando una 8illa al arnigl) de Arturo. 

Cárlos en vez de @entarse, 9ffOjÓ sobre ella 
Sil talma y sombrero, colocó sus armas sobre In 
mesa y cruzando,los brazos sobre el pecho, 'quedó 
mirando en silenCIO y de hito en hito á AguiJar. 

-Pare(~e que el Sr. D, Carlos tratara de ha­
cer mi retrato, tl\l es la atencion con que me mira. 
Ya \De ha visto ustect bien de frente, lii fo desen 
me colocaré ahOl'a de perfil. 

-Con una pistola en cada mano, (1 diez pa­
sosde mí y sin mas testigos que Dios y nuestro 
c;dio. 

-El señor Prado me permitira que le diga que 
BO )e comprendo. 

-~l miserable Aguilar me permitirá decirle 
que si tuviese algo de caballero, me comprenderia 
perfectamente bien y me ahorraria la molestia de 
liarle esplicaciones. 

-Parece qlle el objeto de su visita es insul-
tarme? . 

-Para eso sofo no me habría costeado á casa 
de Vd.; porque con haberle dado de bofetadas don­
de quiera queJo hllbiese encontrado, habria que­
dado satisfecho mi deseo. 

--Luego ¿ desea Vd. al,o mas 1 _ 
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-1-Incho mas señor: deseo {lile se abra una 
tumba entre nosotros, y crea el señor Agllilar que 
cuando Cúrlos Prado desea una cosa pone todos 
los medios para c.onseguirla. 

--Por lo visto es un duelo el que viene usted 
ú proponerme? 

- Siento que haya tardado tanto .en compren­
del'lo porque estoy de prisa. 

--¡, Tg~ora acaso el señor ~rado q~e las leyes 
de nuestro pais prohibo n el desafio? 

--No he venido señor Aguilar á que usted me 
dé informes sobre la RecopilacioJ;' Castellana. 

--Es que existe esa ley señor, y el sabio le-
gislador que la dictó tuvo en vista... . . • . 

--¡, Qué seria de grande utilidad para los co-
bardes como Vd. ? ' 

--Señor; Vd. me insulta, he dicho' qne ese le­
gislador quiso .. __ - - - . 

-Nada me' importa saber cual fué la men­
te de ese legiSllador y á mas de eso, yo no he 
venido aqui á entablar con usted discusiones sobre 
nuestros códigos de legislacion. 

-Pues a mí me importa mucho señor Prado. 
":-Eso no qQitm'a que tengamos el placer de diri-

girno~ 'recíprocamente un par de balas. " 
-S~ñor Prado yo no puedo batirme. 
-Pues es preciso hacer un pQder, pomo dicen. 
--Le digo á V d. form~hnent~ que no me bato, 

que no quiero batirme ,ime comprende llsted? 
-Perfeetame\lte bien; pel'O sepa el Sr. Agui-
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lit que yo tengo un eci8leut( tónico. pal'a anilfl,ar 
ü los mas. cobarde's, 

--Puede ser. muy bien .. 
-Aqui le tiene usted, . 
No habia Cárlos. pronunciado la palabra us'ted 

r.ualldo descarg6 tan feroz 'ofetada sobre la inegi­
lIa dei ~as.horquero, que lo hizo rodar por el sue-
lo, ' 

Carlos tomó su talma, sombrero y pistolas y 
dijo á su rival: , 

-¿ Creo que ahora habrá nacido en usted la 
disposicion de batirse? 

. --Si usted me permi~e, dijo Aguilar 1evantan­
dose del suelo, tomaré mi sombrero y saldremofl, 

-Con el mayor' placer señor:. parece que mi 
reJlledio es eficaz; ¡Supongo que ahora habra usted 
proscripto de su imaginacion la ridícula. idea 'de que 
yo venia á retratarlo; porque si tal hubiera sido mi 
iritencion no habria desfigurado su rostro con una 
bofetada. A pesar que .no seria estraño que lo hi- . 
.ciera para deyolver á sus palidas megillas, 01 bello 
earrnin, que el miedo eobarde de perder la vida, 
leshabia robado. 

D, BIas lívido de l'ábia por este ,nuevo insul­
to, tomó sus pistolas, las guardó en los bolsillos de 
un chaquetón de pañp azul con vivos punzo'es que 
en esos momentos veslia, tomó su sombrero y C'1I­

·briéndose con su. capa dijo á Cárlos: 
--Salgamos señor. 
Llegaron ambos al patio y al llegar al zaguan 
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1)~ Bias mnrtillo una d·t: sus pi~tuIas y ccn:ajú 'C~r-· 
los U1l tiro en direccion á la cabeza. 

La bala no hizoifat! que arrancarle de ella: 
el sombrero. 

-Asesino! traidor! gritó Cárlos furioso al ver 
la cobarde traici01l de ffU indigno rival, y descargó 
una de sus pistolas sobre Aguilar.. . 

La bala fué a destrozar el hueso superior del 
hrRzo izquierdo de D. BIas. 

Este cobarde lanzó nn grito y c.ayó desmaya­
do en el patio. 

Cárlos qQis~ salir á la caiJe, pero 108 pitos de 
los serenos y los gritos de ¡ladrones! ¡Iadr()lles! da­

dos \lor los vecinos, le aconsejaron que se ocultase 
en un aposento. 

El patio de la casa de D.Blas se pobló de sc­
renos y vecinos atraidos por las detonaciones do 
las pistolas. 

Cárlos salió disimuladamente por la puerta de 
la sala y se mezcló entre la multitud de personas 
que rodeaban al desmayado Aguilar. 

Trajeron un médico y este de~pues de habel; 
examinado á la luz del farol de uno de los serenos, 
la herida de D. Bias, dijo: 

~Es preciso amputar inmediatamente el bra­
zo, porque de lo contrario puede pronun~iarse la 
gangrena. , 

- Tiene usted sus instrumentos? le preguntó 
Cárlos. 

--~o SI': pero mi casa es cm'ca, y voy pOl' ellos. 
, 
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~ y yo me voy á dormir, a mi casa; dijo Car­
los fingiendo un bostezo. , 

~Que usted dcscan8e señor, dijo el médico. 
-Deseo al séñor doetOJ"el IRejar éxito ell su 

operadon. 
~racias, ¡¡eñOr., 

, --Servidor de osted. 
Cárlos salió á lacalle, se dirigió á la alamedá. 

bajó al1'io, salt6 en Una lahchai qué lo ersperaba, y 
tlIgunos minutos despues estaba abordo de un bll­
que que salia al ,dia siguiente para Montevideo. 

El médico despues de hacer colocar a D~ Blaá 
en su cama se dirigió á !In ('asa y poco dcsp~s ve­
nia con su cartera de instrumentos cirúrgi~s,; , 

El discípulo de Hipóerates procedió á haeer la 
amputación del brazo y despues de vendarlo segun 
las leyes de la ciencia se retiró. 

Cuando D. BIas de Aguilar, recobró su~ sen­
tidos se encontró con un brazo, menos. 

Es ~po Jible describir la c';'lera que se pese­
sionó del ex-espia de Rosas, cuando abrió los ojos 
y se halló en tan deplorable estado. 

Maldijo y blasfemó como un loco. juraudo que 
desde aquella-noche se contraeria esclusivamente -
á ve~garse de' Cárlos y Camila ; y en medio de su 
rabia sm cuidarae de dos vecirios que habian que- ~ 

dado á asistirlc y qne en ese momento se entrete­
nian en leer las sandeces de la gaceta de Rosas, 
gritaba: ' 

-¡Una, dotarla de rayos me eQnfllD,rl,a si Ill!'-
11 
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tel de un mes no han caido Uárlos y la maldita 
cC\sturera bajo el mismo puñal con que he degolla. 
do docenas de salvages unitarios! 

.Era tal la fuerza de la maldad que se encer­
raba en el alma del mashorquero, que lo hacia so­
breponerse á los atroces dolores de su herida, des­
terrando la fiebre que en tales casos se posesiona 
del enfermo, 

-Este pobre hombre está delirando, dijo uno 
de los vecinos. 

-Asi parece: contestó el otro; por sus pali. 
bras jl1zgo que habrá sido perseguido por Rosas el 
año 4.0. Ya ves que habla de degüello 'y' de salva. 

,ges unitarios. 
-Puede ser compañero; pero segun las apa­

riencias y el modo como está arreglado el cuarto 
este, parece que en vez de haber sido perseguido ha 
sido lJerseguidor. 

-No debemos juzgar nunca por las aparien­
das y á mas de esto yo te aconsejo que sean 
cQllles sean tus creencias en este caso. te calles la' 
boca, yo por mi parte haré Jo mismo; pues aunque 
el ,Restaurador anda por Inglaterra, el miedo á la 

• mashorca anda todavia en mi corazon . 
. Los dos vecino.~ fueroQ á sentarse aliado del 

lecho del herido. 
~Ha venido Manuel? preguntó AguiJar. 
- Que Manuel señor? dijo uno de los veci. 

nos tocando con el codo al otro, que tambien creyó 
~ue Aguilar preguntaba por D. Jl1an ~tanuel. 

, 
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--:Mi negro, mi sirviente, 
-¿ Ves como no es baeno juzgar por las apa .. 

riencias! dijo el segundo- vecino al oído del pri­
mero. 

-Aqui no hemos Visto ningun .negro, señor, 
~Que hora tienen ustedes 7 
- Sedm las once y media, 
El negro Manuel se presentó en la habitllcíon. 
-Por que has tardado tanto 1 pregunto le 

Aguilar. . 
-Porque el señor Do Jaime estaba jugando 

con otros señores y me hizo esperar. 
-Viene Jaime esta noche 1 
-Dice que no podrá venir hasta mañana.' 
-Corre y dile que venga ahora mismo, 
-Señor ('u ando yo me vine, él quedó j ngando. 

Por el modo con que me recibió, creo que estaba 
perdiendo y es muy capaz de levantarme la tapa 
de los sesos si vuelvo á incomodarlo; pero ¿qué tiene 
usted señor está enfermo 1 

-Si no te hubieras demOl"ado tanto, grandísi­
mo bribonf no me hubieran hallado solo los ladro­
nes y no me veria ahora con un brazo menos. 

-Que dice, señor, por Dios? • 
-Anda donde te mando. 
El negro se alejó y media hora después. voiYi6 

con Jaime. 
-Me diee tn negro que estas herido BIas, di-

o jo Jaime al entrar. & .. o 

-Señores: pueden ustedes l'etil'artle; les doy 
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, ustedes mil gracias. dijo AguiJar á los neinos que' 
vencidos ya, por la rot..ita mano de Morféo, se 
iban quedando dormidos ·en las sillas. 

-Que Vd. se mejore señor:. si en algo pode­
mos ser út~1es ...•.. 

-Gracias:-"Manuel, acompaña haSrta la puer­
ta á esos señores, y llO vuelvas hasta que te llame. 

Los vecinos hicieron. una reverencia y salie­
ron acompañados de Manuel. 

.EI mashorquero y el jugador quedaroll solos. 
--Jaime: es preciso venganza, y no pienso 

omitir medio alguno para llevarla á cabo. 
-Pero esplicame tu situacion ¿quees- lo que 

-lIa sucedido? 
Aguilar refirió á Jaime 10 ocurrido,advirtiéndo­

le que era preciso hacer cree}' á todos, que habia sido 
herido por ladrones; pues pensaba asesinar á Cárlos 
y era preciso ocultar su resentimiento, para que no 
recayeran sobre él las sospechas de su muerte. 

-La mitad 'de mi fortuna será tuya, .l,aime, si 
me ayudas á llevaNÍ efecto mi venganza; vengan­
za que la necesito tremenda. Es' preciso que aban­
dones el juego y todos los placeres y te. contraigas 

• á servirme. Advierte que yo no quiero el amor' 
de esa muger. Quiero su perdicion, su ruina, su 
desgracia eterna y despues su muerte; pero una 
muerte horrorosa ....•. feróz. " ...• 

-'-Fu sabes, BIas, que pueaes conta·r conmigO' 
m cualquier caso. 

-Bien,,'es preciso que empecemos por infore 
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mamos del 'estado de las cosos, paraempezal' á 
preparar mi venganza. Te dije que la jóvell es~ 
taba defendida por una vieja. La vieja.\la muer­
to, y la maldita costurera ha ido a refugiarse en ca­
sa de una señora jóven llamada Mercedes, que ~e­
gun creo es su mas Íntima amig~ " 

Tengo cQmprado á su cocháo Pedro, y este 
es un muchacho que pq.ede se~\'irnos mucho. .Bn 

, cuaDto al maldito rabioso deCárlos, es prel'iso aca­
bar con él, de cualquier modo, porque mientras el 
viva, mi \'ida estará en un hilo, La muerte de es­
te, será una puñalada maestra para Camila, que le 
ama epmo una -loca, ¡ Bandera negra! ¡Guerra á 
muerte. á to.dos ellos! Tenemos qnc luchar .contra 
euatro: CáFlos, Camila, Mercet'es.y un' maldito' 
fraile hermano de esta, que puede hacernos mucho' 
mal yá quien seria: muy bueno q!litar del medio, 

_Mientras haya oro querido amigo, combati­
remos con ventaja. 

-Si es preciso. lo derramaré á manos llenas, 
y mil fÓrtonas que tuviera las emplearia en cabar 
·las tumbas de todos ellos.. Mañana es. preciso que 
con algun pretesto te presentes en casa de' Merce. 
des y trates de ganar la Cntrad~ ea su casa, y si­
es posible su amistad . 

....... y si te parece mejor su- amor, l~ bago una 
d'eclaracion de' novela en ciaco minutos. 

-¡ MagnÍfi'ea idea! 
-Pues desde ahora, hago cuenta que estoy 

ciegamente eDamorado. 
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-Como (no te vayas a enamorar de ,'eras. _ .• 
-No hay cuidado: con mi corazon nadie juega. 
--Mira Jaime: si consigues que esa muger te 

nme, la victoria es segura; porque despues ~mpie­
zas á dirigir tns obsequios a Camila; y Mercedesl 
con el (Jorazon enc.hido de celos y viendo que la 
abandonas por su protegida .... ___ _ 

-Le quitará su proteccion ..... . 
- y el cariño en ambas se trocará en guerra. 
--¡ Oh poder del amor! 
- Oh poder de los celos. Perseguida Camila 

por Mercedes y muerto Carlos i donde irá la 01'­

gldlosa costurera 1 rrecisamente caerá en mis 
manoEl. ¡ Oh! Si tal cosa sucediese, yo la haria 
áimrar hasta las he('es el caliz del martirio, su vida 
sería ulla agonia, pero una agonia horrorosa. No 
le daria la rou erte con un golpe de mi puñal ¡¡noH 
Yo la mataria lenta mente. Mi venganza seria fe­
roz; porque estando esa muger en mi poder. yo la 
haria sufrir los tormentos del infierno. Me pediria 
que la matase por compasion, y yo le contestaria, 
¡No! vive querida: y ella viviria ____ Si; pero vivi-
ria muriendo. 

--Bien BIas; pero yo necesito dinero para. 
comprar un elegante trage para mi conquista de 
mañana y las señas de la casa de Mercedes. 

El espia de Rosas despues de indicar á su cóm­
plice la casa donde se habia refugiado su victima, 
le dijo dandole una llave y señalando la caja que 
~!ltaba embntida en la pared. 
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-En esa caja hallareis dinero: 
Jaime tomó la llave y abrió la caja que como 

hemos dicho antes, al abrirse, giraba su tapa COlllo 

una puerta. . 
Jaime retrocedió aterrorizado hasta el Jecho 

de D. Bias.' 
'-Que es eso querido Jaime? preguntó este. 

-Alli!. .. alli!. , • contesto el jugador pálido co­
mo un difunto, el cabelJo erizado y señalando la caja. 

-Ah! ya comprendo, dijo D . .BIas soltando 
una carjada, esa calavera que has visto, es la ca­
beza de un salvage unitario que d~gollé el año 40. 
El restaurador me Jo encargó y te juro que cumplí 
lindamente su encargo. Por Dios! que se defen­
dió el maldito salvage como un condenado; pero 
nosotros Jos federales eramos cinco y lo amarra­
como a un Cristo. Despues por embromar un rato, 
yo que estaba esa lIoche de buen humor, le corté 
las orejas, se las puse (;'n e] bolsillo del chaleco y 
le sa'qué de él el reloj de oro que tenía. Despues, 
mientras me lo sugetaban los cuatro compaiieros, 
]0 degollé como á un perro. El reloj me ha salido 
escelente. Siempre á estos diablos de salvages les 
ha dado por tener buenas prendas. Míralo Jaime, 
es ese que está so bre la mesa ¿qué te parece? 

Jaime se acercó temblando á la mesa: tomó 
el reloj, y examintlndolo halló en la tapa, grabadas 
estas dos letras. R. G. 

El rostro del jugador se puso blanco.y sus 
facciones se coutrageron. • 



-- flH --

AguiJar no advirtl6 la emot'ioD de J ailbe, por­
que éste le dnba la espalda. 

Jaime colocó de nuevo el reloj sobte la meSa, 
y disimulando su ~gitacion dijo al b~ndido. 

- - Vaya. querido BIas, que he sido un necio 
en asustarme por tan poco. Es verdad que al me. 
jor se la doy . 

...... Confiesa que aun te dura d susto, 
-Es verdad, soy mny.,cobarde; y corno siem­

pre juzgamos á los demas por nosotros mismos, te 
considero poco valiente, y como yo me voy no 
quiero dejarte !lolo. Ahí tienes cOlnpaña. 

Al decir esto, Ja'ime, tomó In calavera COI) 

mano trémula, y la arrojó sobre el lecho de Agui-
la~ . 

El cráneo del desgraciado enemigo de Rosas, 
tué á dar un fuerte golpe en la herida de 8U ase­
sino. 

-¡ Malditos salvages! gritó furioso el ma:;hor­
qnero, hasta despues de muertos, nos haéen la 
guerra á los federales. Alcánzame ese puñal, Jai­
me. 

El jugador tomó de la caja un puñal con ca­
bo de marfil,' cuya acerada y águda hoja. estaba 
guardllda por una vaina de tafilete punzó, sobre la 
que habia escritas con letras doradas estas palabras 
de siniesu'a tradicion.-¡¡¡RosAs, FEDERACION Ó 

MUERTE.!!! 

Aguilar snget6 la calavera entre sus rodillas, 
• y tomando el puñal de las. manos de Jaime, lo supul-
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teSen una de las concavidades que habian dejaJo 
ius ojos. 

J ailIle se mordió las labios hasta hacerse san­
gre y sus ojos brillaron de un modo sinestro. 

Esta espresion de su fisonomia desapareció en 
el acto y una sonrisa de ·calma, asomó falsa á sus 
pálidos labios. 

-Guárdanie esas prendas: te prometo que no 
quitaré de ahí mi cuchillo hasta que sea necesario 
quitarlo; para claVMilp. en la garganta ~e CArlos .. , 

-Pues es p~ sacarlo pronto, porque esta 
hincando los ojos de este-pobre: respondió J ¡¡ime 
con un acento irónico, 

-Colocó el cráneo en la caja y sacó dt ell~ 
un puñado de onzas. 

-iPiénsas poner onzas de oro en lugar de boto 
hel en tú nuevo vestido? prpguntó Aguilar; que 
.eia que su amigo sacaba mas 01'0 del necesario 
para comprar nn trage. -

--Lo que pienso hacer j es pagar á mis acre'" 
edores por dos motivos; 

-iCuales son1 
-El primero: ¡jorque para abandonar el jue-

go necesito pagar á mis compañeros, ya sabes que 
las deudas del juego son sagradas. 

-Está bien: iY el segundo motivo? 
-Es que necesito pagar algunas otras cuen ... 

titas porque ya ves que 11'0 tendría mucha gracia 
que estando yo it:los piés de la lJella Mercedes decla­
rándole mI amor, vinieran á prenderme pOl'deuuas, 

1'1 
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--Eres el Diablo, querido Jaime. 

-El te ayude y haga que te mejores, que'r~d<1 

amigo. 
--i Te retiras? 
-A prepararme para: mi conquista de ma-

ñana. 
-Haces bien de irte, y te aconsejo que va­

yas directamente á tu casa y te recojas; porque si 
pasas mala noche, mañana estarás de mal color y 
ya sabes que es preciso estar'i1ien mozo eh? 

--Eso queda á mi ciuda~asta mañana. 
-Te espero contestó Aguilar. 

Asi que el jugador salió a la calle,. se afirmó á 
"Qna pared para no caer. 

--iSeria posible, Dios mio? ¡Oh! ¡Si! no hay 
dnda! __ .gracias Dios mio! gracias! ________ Me 
apartas de la senda del crÍmen y ______ Gracias 
Dios mio! Gracias! 

Al dia siguiente Jaime llamó a un muchacho 
que lo servia y despues de darle las señas de la ca­
sa de Mercedes, le dijo: 

-Trata de hablar con el cochero, que se lIa­
. ma Pedro, y le dirás de mi parte, que en el primer 
momento que tenga desocupado venga á verme, que 
no quedará descontento de mi llamado. 

El sirviente de Jaime, salió de la habitaciQn. 
:El jugadOl' se sentó en un confidente que ha~ 

hin en ella, reclinó su cabeza en el respaldo de es­
te, y la espresion de su rostro dió á conocer que SI.\-
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imaginarion estaba oc~pada con pensamientos ei": 

traordinarios; 
Una hora despues el sirviente de Jaime anun­

ciaba al cochero de Mercedes. 
-Que entre: dijo el jugador. 
-Buenos dias señor; dijo el cochero entran-

do y quitando de su cabeza la gorra que la cubria. 
-Te he mandado llamar, porque necesito tus 

serVICIOS. Se que estas dispuesto á emplearlos .en 
favor de D. BIas 4&~ilar. Yo nececito que en vez 
de servirle a él; ~irvas a. mi. Yo trato de ha­
cer un bien á tu señora, sin que ella conozca quien 
la favorece. Yo recompensaré tus servidos, dan­
dote diez veces mas dinero del que puede darte 
Aguilar; pero ten presente que al menor desliz que 
cometas, te descubro á Mercedes y serás arrojado 
de su casa. 

-Señor, cuente Vd. con que haré todo lo que 
pueda en su favor: y' mucho mas cuando veo que 
V d. piensa hacer un bien a D~ Mercedes. 

-Fijate bien en las órdenes que voy á darte, 
de su buen cumplimiento depende tu fortuna. D. 
Bias de Aguilar está enfermo· en cama y no podrá 
salir á la calle en algunos di as. Esta tarde irás á 
verlo y le dirás que me has visto entrar de visita á 
la sala 1e tu señor,a. 

-Justaménte, Señor, yo tenia que ir á verlo 
esta tarde; para decirle que la niña Uamila está al­
go loca y que la señora por árden del médico la lle­
va al campo. 
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- i Tu tambien vas con eIlasl 
--No, SeiJ,or: yo quedo al cuidado de lacase. 

porque la Señora lleva las sinientas. 
-¿Cuanto tiempo crees tu que tardarán en 

regresar? 
-Cre"o Señor que no han de volver hasta 

dcspues que hayan pasado cuatro meses. 
--Atiende,Pedro, álo que voy á decirte: á D. 

Bl¡ls no le dirás una sola palabra, respecto á la de­
mencia de Camila: respecto alJiaje, le dirás que 
no estarán fuera de lc ciudad, JIfas que doce ó quin. 
ce dias. 

-Está muy bien Señor, 
--En el acto que se vayan al campo, lIle avi~ 

sus. 
--"':'Pierda Vd. ciudado. 
-Toma; y no olvides mis órdenes; puedes re .. 

tirarte. 
-Gracias Señor: dijo el cochero de Mercedes, 

recibiendo una onza de oro de la mano del juga­
dor, y acomodándose su gorra salió á la calle, mur­
mllrando entre dientes: 

---El sueldo de Da. Mercedes, los regalos de 
D. BIas de AguiJar y ahora los de D. Jaime_ - -­
vamos, estoy viendo que no habia sido tan malo el 
ejercicio de cochero, 



CAPITULO VII. 

La mano de Dio •• 

Habian transcurrido cuatro días, desde que la 
infeliz costurera habia perdido la razono Los mé. 
dicos aconsejaron á Mercedes, la llevase al campo. 

La mad're del desvalido que no omitia medio 
alguno para lograr el restablecimiento de la salud 
de su protegida, hizo los preparativos de viage, y 
en la mañana del tres de Junio, salian en una dili~ 
gencia, ron destino á una casa de campo que te­
nia Mercedes a veinticinco leguas de la ciudad, 
dejando al cochero Pedro al cuidado de la casa. 

, Cuando este quedó solo, corrió á casa de Jai­
me y le dijo: 

-Señor vengo á avisar á Vd., que la señora 
se fué ya. 

-¿Has (luedado tu solo en la casa? 
-Sí señor. . 
-Es preciso que me lleves a 'ella. 
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-Cuando Vd. guste señor, vendré á buscarlCl 
~ll el carruage de'la señora. 

-Ahora mismo iremos á pié. 
El jugador tomó su sombrero y salió con el co­

úhero á la calle. 
Pronto llegaron á casa de Mercedes; el co­

chero abrió la puerta, y anlbos se internaron en 
.ella. 

Jaime recorrió todas las habitaciones, y lo que 
le llamó mas la atendon, fué un sótano que servia 
de bodega. Bajó á él seguido de Pedro. 

-¿ Qué hay en este sótano? 
--Nada mas que unas podas botellas de vino: 

la señora dice que es muy bueno. 
~¿ Abren con frecuell~ia este sótano? 
-Casi nunca señor; solamente cuando es el 

cumple-años de la señora ó del padre Allselmo en­
tonces lo abren para sac.ar vino. 

--Diras á D. BIas, que yo he venido á recor­
rer la casa en nombre de él y que por eso me la has 
mostrado. 

-Muy bie~, señor. 
Ambos salieron del sótano y el jugador dijo al 

cochero. 
-Esta tarde iras á ver á D. BIas, y le diras 

lo siguiente, escucha con atencion ; 
- Ya escucho, señor. 
-Le diras que tu señora, Camila y las sirvien-

tas, se han ido hoy al campo á dar un paseo de do­
ce ú quince dias y que, en el momento que lleguen, 



.- 95--

fú se lo avisarás. Recuerda bien mis órdenes~ 
........ No hay cuidado de que las olvide: tengd 

buena memoria .. 
El jugador salió de la casa de Mere-edes y se 

encaminó á la del ex-espia de D. Juan M. Rosas. 
-¿Como sigues amigo 7 preguntó Jaime á D.­

Blas .. 
-Muy mejor: me ha dicho el médico; qne 

pronto podré salir á la calle. 
-Es preciso que sea mas que pronto. 
-1; Por qué 1 
--Porque para llevar á cabo tu venganza es 

preciso robar á la costurera. 
-Pero ¿ y el plan que formamos de g-anar a. 

Mercedes 1 ft 

-Ha fracasado; pero nos queda otro remedio. 
-¿Cuan 
-Robar á Caruila, la misma noche que lle-

guen del campo:, yo tengo tomadas ya todas las 
medidas, para asegurar el bueo écsito de nuestra 
empresa. Mi plan es este: cuando regresen Mer­
cedes y Camila, vend~án n-aturalmente rendidas del 
viage, y en el momento que se acuesten quedarán 
profundamente dormidas-. Nosotros estaremos ocul­
tos en UR sótano que hay en la pieza contigua á la 
habitadon de Camila. A la una ó las dos de la 
mañana, salimos de nuestro escondite, y nos diri­
gimos ;1 la cama de Mercedes, uno de nosotros le 
pone una mano en la boca, y el otro le scpult .. URo 

puñal en el corazoll. 
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--¡Bravo! dijo Aguilar. 
-En seguida vamos á lacosturera: le mete" 

1nos en la boca, aunque sea una sábana para que 
no grite y despues de encerrarla en un carruage 
que tendremos preparado al efecto, la conducire­
mos á ,tu quinta. ' 

-!Magnífico! gritó entusiasmado el ex-miem-
bro de la Sociedad Popular. 

---Entonces queda arreglado: dijo el tahur. 
-Arregladísimo: contest.J el mashorquero. 
---Pues entonces hasta luego. 
---Hasta luego. 
Jaime se encaminó á casa de Metcedes. 
En ella encontró á Pedro, á quien ordenó fue­

se á casa de Aguilar, á darle las noticias conveni­
das. 

Eí cochero se fué . 
.El jugador quedó solo, en la casa de la pro­

tectora de Camila. 
Cerró la puerta de la calle; se quitó el som­

brero y levita y emprendió un registro en la casa, 
hasta encontrar un madero ('omo de tres varas de 
largo y una barreta. 

!Jajó ambos objetos al sótano, y empuñando f 

Con nervuda mano la barreta empezó á cabar'aca­
loradamente la tierra. Asi que hubo hecho un ho­
yo COlDO de una vara de hondura clavó en él el 
madero y apisonó la tierra. En seguida colocó la 
barreta en su lugar, cerró el sótano, y despues de 
lavarse' las manos, 8e vistió, encendió un grueso oí ... 
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pezó á balancearse en él, siguiendo con la vista, las 
taptidhosaS nubecillas de hullio que despedia iU 

aromático cigarro. " 
El exterior del uinigo de AguiJar, f:lra . el del 

bombre mas tranquilo. 
Pedro regr~8ó ÜIi rtlomento de$pl1e~, 
-¡Cómo te ha ido! le preguntó Jaime. 
--Muy bien señor, le dige á D. BIas; lo" que 

Vd. me ordenó decirle. 
-Toma Pedro: Jaime dió dos Ontas al co­

chero. 

---llentto de diez· dias, dirás á Aguilar, ]ó »i­
guiente: "La señora me ha mandado deéir que 111 
espere esta tarde." 

-Cumpliré como Vd. me lo manda. 
Jaime salió de la casa de la protectora de la 

infeliz demente. 

• • .. • • • • 111 • ~ • • .; • • ,,; ... 111 • • • ••• • • 

111 • • • • • • • ••• oi ••• _ <11 • • • • • • • • • • • • 

Habian pasado ]08 dias que Jaime habia stiña. 
lado á Pedro. 

Eran las tres de la tarde, y el jugador eitaba 
en casa de Aguilar. ..' 

El cochero se presentó delante de ambos. 
"-¿Qué ocurre Pedro? preguntó el asesino . 
.;... La leñora me ha mandado. decir que la es. 

pere esta tarde. 
-¿Cómo á,qué horn1 

]3 

.. 
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-No se señor; pero oreo que ha de llegar ft J¡¡ 
oracion. 

-Anda al zaguan, y esperanos en el~ dijo él 
jugador . 

.El C'othero salió dejando solos á Jaime y D. 
Blas. 

~Mira BIas; es preciso deshacernos del mo-
zo este, porque puede vendernos. 

- Tienes razon; mandémoslo fuera del pais. 
--Mejor seria mandarlo fllera del mundo. 
-Seria mejor realmente i pero cómo 1 
-El modo es sencillísimo: tengo en mi casa 

un veneno bastante activo; llevemos á Pedro á 
ella y le damos una copa de vino. Yo respondo d~ 
lo demas. En seguida nos vamos al sótano. 

-¡Tienes mas talento que D. Baldomero Gar­
cía! Yate he dicho que me g.ustan las medidas 
enérgicas. 

-Plles entonces, armémonol y á mi casa. 
-A tu casa. 
-Aguarda que nos falta algo~ 
-i Qué? 
-El coche. 
-Es Terdad: iY como salvamos esa dificultad! 
-Tomaremos uno de alquiler, hasta mañana~ 

y lo confiaremos á mi sirviente que es apto y de 
confianza. 

-Vamos: veo que aventajas a Federico de 
la Barra en brillantez de ideas. 

-Bien vete á mi ca~a ccn Pedro, yo voy á 
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.rre~lar)o del coche y en seguida D)e Ullire a ·UI­

tedes. 
-Corriente: 
n. Bias tomó el puñal de BU eaj9, di6 otro á 

Jaime y sali~ron ambos,á la calle seguidos de Pe­
dro q~e los esperaba en el zaguan. 

Aguilar y Pedro se encaminfU'on a casa del 
jugador. 

Este tomó otra direccion .. 
Diez minutos despues entraba Jaime en Sil 

casa. 
~Como te ha ido? le 'ijo D. BIas. que le "81-

perabd en ella. 
-Perfectamente. 
-¿No faltará? 
-No. 
Jaime salió de la babitaeiOD y alg\1nos momen·- . 

t08 despues regresó con uua bandeja sobre la que 
venian tres copas de Jerez.' 

Dió una á AguiJar, otra el Pedro y llevando el 
SUI labios la tercera dijo: 

-Caballeros, por el feliz arribo de DI! Merce­
des y la bella Camila. 

El Ju~ador y el cochero apuraron sus copu, 
AguiJar no probó el contenido de la luyn, por te-· 
mor de que equivocadamente le hubiera ofrecido un 
veneno su amigo. 

-Yo no tomo, porque el médico me lo ha 
prohibido. dijo D. BIas. 

Do. minutol despuIs,' Pedro empezS' .entir 
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una gran pt'saJéz en la eabp,za y lIu~dtl edl'lilQf! 1'1} 

la !lilla donde estaba sentado. 
--¿Qué tal mi veneno? dijo Jaime. 
--Admiro su actividad: contestó su amigo. 
--V oy á esconder el cad(l\;er. 
Jaime, cargó sobre sus hombros a Pedro y se 

~~lpj6 con l'l. 
Un minuto despues voh'i(, !lolo. 
-¿,lIas ocultado bie~ el cadáver? 
-:-Lo he arrojado al pozo de balde. 
--Vales un PerÍl. 

--A hora al sótan": he sacado del bolsillo de 
.Pedro la llave de In casa. 

--Al 8(,tano: dijo Aguilar, y ambos se dirigie. 
ron á él. 

Llegaron á casa de Mercedes, y el jugador in­
dicó a. su cómplice el camino que conducia al só­
tano, y le ayudó á bajar á él; pucs'la falta del brazo 
le hacia necesitar un apoyo. 

Mientras Jaime, sostenia a Aguilar con la ma· 
no derecha, para que bajase la escalera, con la iz­
quierda sacó de uno de ]os bolsillos de su levita una 
cuerda perfectamente enrroIlada. Ligero como el 
pensamiento ató a D. BIas, y arrastrándolo hasta 

.1Iegar al madero le dijo, poniéndole el puñal al pe­
cho.--Silencio, querido amigo, ó eres muerto! 

--- ¿Qué haces Jaime? dijo temblando el ase­
I!IJIlO. 

---Una palabra m~!I, y t~ degiiello querido 
~lllIg(). 

• 
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El espía del tirano guardó silllll(·io. 
81 amigo Jaime, lo ató fuertemente al madero. 
---Ahora queridoHIas,la llave de vuestra. caja. 
-La tengo aquí, en· el bolsillo del chaleco. 

Pf.'ro por Dios Juime ¿qué.,piensas hacer? No me 
cInites la vida. 

El jugador sacó la llave del bolsillo del chale­
eo de su amigo y le dijo . 

• --Querido BIas: dentro de aigunos minutos 
vOY'á volver, tenemos que arreglar un negocio. Te 
aconsejo estimado compañero, que no grites, por­
que nadie te oirá: hasta dentro de un momento. 

Jaime al sali.· cerró h pue.·ta del sótano,.y D· 
BIas de Agnilar quedó pugnando por aft.ojar los 
nudos de la. ('nerda que lo tenia sugeto. Sus esfuer­
J!os fueron inútiles. El jugador lo habia atado sóli­
damente. 

Este cumpM sn palabra; porque pronto regre­
s6. 'riaia un velon de cera como de vara y.media 
de largo y un objeto redondo, envuelto en un pa-
ñuelo. • . 

-Ya ves estimado BIas que tengo palabra ~ 
mientras yo hago aqui cierto!l\arreglos, preparate 
para escucharme: voy á contarte una entretenida 
historia. 

---Jaime: me lastiman estas ataduras . 
• -Paciencia querido amigo, paciencia. 
Jaime encendió el velou con un fósforo y lo 

clav6 á tres pasoa del madero: trajo dos botellas 
ck un rincon y las clavó al pié del velon: en segll¡~ 
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da descubrió el bulto qne traia cubierto con el p"_ 
i.iuelo, y lo colocó !!o!ltenido por las dos botellas. 

Era un cráneo humano. 
En su calva freute tenia escritas con letras 

bastante grandes estas. palabras: ¡ASESINO! 
¡ ¡¡MALDITO SEAS! ! ! 

--Jaime ¡por Dios! ¿qué significa esto? 
---Dadme vuestrO reloj querido amigo; y en 

el acto de tenerlo en mi poder, daré principio a la 
ofrecida historia. 

Jaime quitó el reloj del bolsillo de Aguilar, y 
apartlmdose de él le dijo: 

---Préstame tu atencion: La noche del veinti­
~rcs de Agosto de 1840, estábamos reunidos en el 
comedor de mi casa paterna, mi anciano y virtuoso 
padre, mi buena madre y yo, jóven entónces de 
rliez años. (Dos lágrimas surcaron las palidas me­
gillas del jugador y con un tono casi solemne, con­
tinuó). Como a· las once de la noche oimos un 
golpe dado con el llamador a la puerta de la calle: 
yo salí corriendo a abrir. No bied habia abierto, 
cuando Ulla mano deJlierro, me oprim~ó la gargan­
ta. ¿Donde e.~tá tu -padre! me dijo la \'oz del hom­
bre á quien pertenecia aquella mano. Está.en el (:0-

11ledor,.contesté yo, ahogado casi por la opresion de' 
aquella mano de hierro. Llévanos donde él está, di­
jo uno de los cnatro emponchados que acompaña­
ban a mi opresor; y yo infeliz criatura, los conduge 
á la pre'!cncia de mi padre. ¡ Ya estás en :nuestra, 
manos salvagp.' gritó el qnc me o.primia, y soltaa-
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ddme, se lanzó ful'iotiid sobre el indefenSo anciatlo, 
y asiéndole por los cabellos lo arrastró al patio. Mi 
anciana madre cay,ó al suelo privada de conoci· 
miento. Yo quise salir á la calle á pedir auxilio, pe· 
ro dos asesinos guardaban' la puerta, y corrí a es~ 
conderme en un cuarto interior. Pasó una hora: 
salí de mi escondite y cuidando de no bacer ruido~ 
me dirigi al comedor. Un bulto estaba tendido en 
el suelo: me aproxImé á éL ... era mi madre (Los 
ojos del jugador vertian Un abundante llanto: su 
voz se cortaba a cada momento por los sollozos). 
Al caer desmayada habia golpeado su bhmca ca:.. 
beza en el filo de la estufa: esté golpe le habia 
abierto una grande herída. Yola llamaba á gri­
tos: ella no podia oirme; porque .. .' •.. estaba 
muerta. 

Corrí despavorido a la cane y al bajar á la ve­
reda, tropecé con algo: fuÍ al comedor y trage una 
luz ....•. ella no me sirvió para otra cosa, que 
para alulIlbrar el cadáver de mi desgraciado 
padre. ¡j¡Horror!!!; ..... ¡le faltaba la cabeza! el 
bolsillo de su chaleco contenia,las orejas que el ase,: 
sino en un rato de buen !tumor, le habia cortado, 

---Jaime por· Dios! ¿que tengo yo que ver con 
elO7 . 

---Ellas ocupaban el lugar del reloj que el 8se­
sino le habia robado. Yo señor D. BIas, quedé 
BOlo en ellDundo a In edad de diez años. La casa 
de mis padres y los muebles que en ella habia,.Jue-:­
ron vendidos por ól'den.de Rosas, y su .comprador 

t 
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rué sin duda el que empl1ñ/J el puíilli que me dejJ 
huérfano. Solo en el mundo e:omo quedé, no e'stra~ 
ñarcis que me lanzase a la senda de los vicios: al 
cruzar por ella, he tenido la felicidad de hallar al 
señor 1). BIas de Aguílar1 y en él, al sangriento 
mashorquerCl j verdugo cobarde de mis ancianos pa4 
dres. 

- ---Jaime! por piedad - . __ . _ te juro que estás en 
un error horroroso, gritat,a el uandido pálido como 
un cadáver. 

--·Basta malvada: este reloj con las iniciales 
de mi desgraciado padre, y la reIat'Íon que me hicis­
te del modo como 1(1 asesÍnaste, me dicen claramen­
te, que la mano justiciera de Dios; ha unido al ase-
15iiio con el hijo de su víctima, al foragido con el 
vengador de su padre. 

---Jaime: piedad!. ____ .te ofrezco toda mi 
fortuna! ! 

---Asesino! ! maldito seas!! dicen esas letras 
que yo mismo y en vuestra misma casa acabo de 
gravar, sobre la cabeza que tu sangriento puñal 
separó del tronco. 

---Dios mio! !. _ .. mi posicion es horrrorosa! ! 
---No conoces aun todo lo horroroso de .. tu po-

sicion, escucha y ro conocereis: este sótano 110 se 
abre más que una ó dos veces al año. 

---Jaime! ! _ .... 
---Aquí quedarás solo, con Ja cabeza d. tu 

víctima. 
---J aime: pel'dOll !! ......... 

• 
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.:-Ese velon qprara: IQB. qias' que dllr:a tu tnCa: 

1ne vida: él alumbrará. al fi.n, la cabeza de un vir..i' 
fnoso padre de familia y elclJ~áv.er de su ase~illo' 
muerto' de hambre. 

-Di~ mio! ! Jaime! ! yo no puedo ntorit' 
así. . 

.;--No llames á Dio's: llama á Rosas, á Otibe, Pi 
Urquiza, á Troncoso, a Pablo Alegre ___ ; . 

---Jaime estas en un error: .. " . 
• --Escucha bandido: aun falta algo. 
Jaime sacó un papel de U1l0 de sus bolsillos; y 

despues de pegarlo en la pared, con cuatro obleas 
que al efecto traia, leyó en alta voz estas palabras: 

"Yace en este sótano el cadáver .de Bla-s' 
Aguilar." 

"Fué Qno de los mas sang-rientos mashorque-' 
('ros, sostenedores de la tirania de Rosas. El hijo' 
·'de. una de sus víctimag, le abre esta tumba." 

'..:~..:No! dijo Aguilai':' yo' no' puedo tener este fiD~' 
tengo oro Jaime; todo será tuyo., , 

---Mercedes no regresaha¡¡¡tad'cntfQ de cua,tro' 
ó cinco IDeses; 

-Jaime: compasion!. __ . _ . piedad! , 
--.Pedro no está mucrto: fué un nare'ótico l~' 

que le dí: El dinero' que ecsiste en vuestra cajl\. ~e 
pertEnece porque vos' mc ,robasteis la fortun.a qu.e 
debia heredar: con el voy á trabajar hont~dameflte, 
puagaDar mi sustento'lejos de mi Patria. Yo ,a~. 
embarco con Pedro á quien instruiré de todo" 
maldecirá tambien tu Jn~w.ori •. 
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-Perdon Jaime: no cometas este crímen. 
-Ahora necesito cortar tus orejas. 
-Jaime!! ¡¡no!!. ... ten compasion de mi; por 

el recuerdo mismo de tu padre. 
-¡Miserable! iinvocas el nOlpbre de tu vÍcti-

-ma, para detener el brazo vengador de su hijo? 
Malvado! ino observas en la sonrisa amarga de 
ese cráneo, en sus ojos cóncavos que parecen ani­
marse á la luz de ese velon y á la presencia de su 
asesino, ne observas que sitisfecho de mi vengan­
za, te grita con un acento sepulcral palabras muy 
parecidas a las que yo he escrito sobre su descar­
uada frente? 

-J aime ! he sufrido demasiado ...... piedad! 
El jugador tomó su puñal, y un momento des­

pues, colocaba un par de ensangrentadas orejas en 
el bolsillo del chaleco de Aguilar, de donde poco 
antes habia quitado el reloj de su padre. 

Jaime, rué á arrodillarse ante la cabeza de la 
víctima de Rosas, y cubriéndola de l{lgrimas, per­
maneció un rato en silencio. 

Era un cuadro horroroso el que tenia lugar en 
el sótano. 

La pálida y ensangrentada faz de Aguilar, 
cuyos ojos relumbraban en el interior de SUIil 

órbitas como dos brasas de fuego, y cuyo cabello 
erizado daba á su fisonomía nn aterrador aspecto, 
y el arrepentido jugador arrodillado ante la calave­
ra colocada al pié del velon, quc animaba esta es­
('ena siniestra con los pálidos rayos de su luz fnneral. 
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Levantóse Jaime, y señalando el cráneo cOA.l 
índice de su mano derecha, dijo al bandido: 

-j ASESINO! j MALDITO SEAS ! 

El Jugador se dirigió á la puerta del sót.ano. 
-Oye Jaime: una palabra! .. ___ _ 
La '"OZ dertnashorquero filé ahogada por el el­

truendo que causó al caer la puerta t'el sótano. 
El intle1ible Jaime, salió de la casa de Mer­

cedes. 
_ ......................................... ~ _ .................. Oo,."" __ .. 

Al dia siguiente Pedro escribia a su señora una 
carta dictada por Jaime en estos términos. 

"Señora: 
"Se me presenta una ocasion para emplearme 

"ventajosamente en un ejercicio que me lisongea 
"mas que el de cochero. El mayoral de la dili­
"gencia, porque escribo esta, entregará á Vd. las 
"ll~\'es de su casa. Siento DO poder llevarlas yo 
"mismo, porque mañana me embarco con mi nuevo 
"patron. s. S. s. 

"Pedro" 
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Tocaba a 8U fip el año de 1854, 

Los ba~didos HilariQ Lagos, Costa, Lamela y 
p;rqs pisaban el territorio del F;stado, acaudillan~ 
po Ul~ J>¡mdo ~e forragidos, con las miraIJ 8iniestra~ 
pe restábJe~er en Buenos AyreseJ sistema SANGRE, 

Algunos batallones salian de la ciudad para 
~l'lGorpor~rse al bravo general Hornos, que debia 
figurar como general en gefi~ del Ejército de opera .. 
ci(,~es, contra.los marhorqueros invasores. 

Mercedes, alarmada por los preparativos béli­
':05 que tepi!ln lugar tanto en la ciudad como en la 
cUIQpaña, se habia establecido 4e nuevq en la ciu~ 

p'a4· 
Vamila,4!;eguia en el mismo estado de enage-

p~cil)n inental. 
.L\rtnro, viendo que sus pesquisas por Cárl08 

pra~ i~lltiles y desesperado ya de hallarle, habia 
~ceptado la invitacion que J\1ercedes le dirigiera. de 
~cqmpañar~a algun tiempo en. su paseo ca~peitr~: 



Arturo. se habia trasl~dado en una diligenci. 
a la casa de campo de Mel'('edes, en cuya compa~ 
ñia estuvo hasta !JU regreso á la ciudad. 

El amigo .de Cárlos, estaba ardientemente 
apasionado de l .. otector~ de Camila. 

Mercedes, conociendo la nobleza del eorazoij 
de Arturo, correspondía á su amor. " 

El padre Anselmo, se ocupabl!- de ios prepa,. 
ratiyos para la union de ambos. 

En la tarde del tres de Noviembre, entrab~ 

4rturo aceleradamente en casa de Mercedes, 
--:-Albricias, Mercedes! .... Albricias! 
-¿Qué hay Arturo! 
,-Adivina ó paga la!! albricias. 
--Creo qUe no pago porque voyactiy¡nllndo, 
-¿Qué adivinas1 . 

-Que ha tenido lugar la invasion que le es"" 
pera, y el valiente Hqrp.os ha der~otado la mas...,. 
porca. 

-No es cosa de patria. 
-Entonces no sé lo que puede ser. 
~.Entonces tienes que pagarm,e Ja noticia. 
-¿Es grande! ' 
-Bastante. 
'-j i Has hallado á Cárlos ! ! gritó Mercedes, 
-Nó: dijo Arturo con un acento de tristeza, 
:-No ¡p.divino. 
,.-Pues paga. 
-¿Qué exiges? 
:-Un beso en tu linda m~~o. 
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-Collcedi(lo. 
-Pues toma y venga. 
Arturo dió el Mercedes una carta de Ed~ar­

do, que acababa de recoger del correo, y estampó 
un ardiente beso'en la mano izqu.da de su novia. 

Uno de los párrafos de la ca"', decia así: 
"Tal vez llegue á mi patria, y te dé un fuer­

"tísimo abrazo antes que recibas esta. He podi­
"do conseguir que un amigo á quien debo la vida, 

- "me acompañe. Prepara una habitacion para 
"ambos, pues no nos separarémos nunca_" 

-Que felicidad Arturo! Eduardo llegará tal 
vez mañana; hoy quizá. 

-Te juro querida Mercedes ..... . 
-j, Qué? 

-Que siento no haber vendido mas eara mi 
noticia. 

-Calla, grandísimo ..... . 

-j, Grandísimo qué? 
-Ambicioso. 

-Ah: creí que ibas á decir algo mas; pero 
como sigue Camiln? 

-En el mismo triste estado: no habla sino de 
Cárlos y su tia. 

~¿Sabes querida Mercedes que mucho me te­
mo que mi desgraciado amigo se haya volado la ta­
pa de los sesos? 

-No me gusta oírte decir eso, Arturo: me alli­
i'e mucho esa idea. 
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-Es que yo conozco su maldito geni(), y Una 
pasion verdadera .. - - - . 

-No creo que lo lleve hasta ese esceso. 
-Figúrate que la sola presencia de D.~ BIas 

Aguilar fué lo suficiente para ponerlo ('amo un loco 
y hacerlo perder el sentido. Recordaras que cuan­
do murió D~ Marta hacian cuatro ó ciD('o días que 
Cárlos no iba á \"erlas? 

'--Es cierto: Camila, creia que Cárlosla habia 
olvidado. 

-Sí: cómo para olvidar es el nene. Sucedió lo 
siguiente: estábamos parados Cárlos y yo en la 
puerta del teatro de la Victoria, cuando se nos pre­
lenta el Sr. D. BIas de Aguilar, con un ramo de 
flores que Cárlos habia dado a Camila esa misma 
tarde. En cuanto lo vió Cárlos se puso como un 
tigre. Yo lo saqué á tirones de allí y fué á caer sin 
sentido en las piedras causándose una herida, DO 

insignificante en la sien. 
-Ahora recuerdo que el dia de la muerto de 

D~ Marta se presentó Cárlos con la frente venda­
da. Ahora que hablamos de Aguilar; ¿qué es de 
la vida de este pájaro.? 

-Yo lo que se de él es que Carlos lo dejó con 
una ala menos. 

-Que quieres decir? 
-Cárlos en la carta que níe escribió me decia 

que iba á provocar á Aguilar á un duelo. Este de­
be haber tenido lugar la noche antes de irse Cárlol. 
y tu hermano Anselmo me dijo que lo habia encon~ 
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'iradcj en la calle eomo veinte días despues, con un 
brazo menos, 

-Eso es un castigo de Dios. 
-No lo creo' yo asi. 
-Porque? 

. -Porque ese foragido merece mucho mas: me' 
han dicho variaR que ha sido uno de los mas netos 
federales del Restaurador. 

En ese momento entró á interrumpir el .!lialo­
go de Arturo y Mercedes, el respetable cura, que 
lanzándose en los brazos de su hermana gritablt 
ahogado de placer: 

-Mercedes! querida hermana! .....• 
-Que sucede Anselmo? gritó asusta.da Mor"' 

e'edes. 
--Mercedes ...... Eduardo ..... . 
--No pudo continuar; porque unjóven se pre-' 

sentó en la habitacion, y atropellando sillas y me­
sas fué á arrojarse en 108 brazos de Meredes. 

--Eduardo· ! ! ! gritó Mercedes . 
..,. Mercedes 1 ! 1 gritó Eduardo. 
Ambos permanecieron fuertemente estrecha-· 

dos algunos segundos.' . 
Pasados los primeros momentos de agitaeion,. 

Mercedes dijo a su hermano, señalando al amigo 
de Cárlos. 

--Este señor, es Arturo'. 
, -Celebro conocer á Vd. señor: y tambi'eo la; 
honra que nos dispellsa incorporándose á nueltra. 
1amilifl .. 
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~i;ara mi es honra; felicidad, porvenir y to....; 
do ... ; .. todo! dijo Arturo estrechando la mano de 
Édllllrdo.. . 

Este salió fuer"a de la habitacipn, y un segun­
do despties volvió aCdmpañado de otro jó.en. 

""-¡¡¡Cárlos!!! gritaron Mel'cedes' y Arturo; 
torrienda lmcia el. 

"O .... Mer'cede' s , , , ¡ .. Arturo" ; gri--111 • •• 11 ...•....• 

tó Cárlos, y le formó un tierno grupO' por los doS 
amigos y MercedeS. 

UDa jóven pálidaeomo el cdlor de la cen, co'á 
su espeso y largo cabello de azabache suelto hácia 
átras, y envuelta en UD batan de muselina blanca, 
apareció como ulIa viaion 80 la puerta de la habio 
taeion. 

----¿ Quién ¡rt'ontmeia aquí el Jiombre de Ifri 
amante! Nadie tiene derecho de nombrarle;, por­
que taMpOCO' nadie le ama cómo yo. 
~ ¡ i Camila! ! gritó Cárlos, ó mas bien tugió, 

porque fué ona esclamacion atronadora. 
La demente rechazó á Cárlos que se artojaba 

sobre ella con los brazos abiertos: lo miró algunos 
momentos de hito en hito: 10& ojos de la costurera 
iban poC'O á poco llenándose de lágrimas. 

Tomó eon ambas manos los brazos de Cárlos. 
Jo acercó hácia ella y con un grito que no parecia. 
emanar del pecho débil de una muger, esclamó. 

-¡ i ¡ Cárlos ! ! ! Y se atrojó en sus brazos. 
La costurera babia recobrado la. ra.ZOR. , 

, ......... ~ ........ ~-............... .. 
Ji 
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Señores: dijo el padre Anselmo; la mano <id 
TodopoderoBot derrama en este momento sus favo~ 
res sobre la virtud: acompañadme a. rendirle un tri­
buto do gracias. 

El padre Anselmo se arrodilló; los demaa le 
imitaron. Cinco minutos despues el sacerdote se 
puso de pié: fué imitado nuevamente. 

-Señor D. Cárlo8 1 tenga Vd. la bondad de 
seguirme, dijo el cura al amigo de Arturo. 

CarIos despues de dirigir á Camila una mira­
da de ternura,. salió de la habitacion acompañado 
del sacerdote. 

Eduardo estaba aturdido; no comprendia lo 
liue pasaba el su derredor. 

Mercedes, asi que conoció que su amiga esta. 
ba en estado de escl1chü.rla, le esplicó todos los su­
cesos pasados y le prometió instruir á Cárlos de to­
do lo ocmrido, .asegurándole que éste la haria la 
JIlas feliz de las mugeres . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • ., •• r • ••• ' ....... •• -

El padre An¡;:elmo deapuns de llevar a Carlos 
á \lna pieza inmediata, le impuso de las fatale. 
coincidencias que habian dado lugar á su espatria­
cion y á la demencia de Camila: al fin le dijo. 

-Camila ha 'recobrado la razon: en medio de 
su estravÍo mental no ha cesado de pronunciar el 
nombre de Vd. La felicidad de esta desventurada 
criatma está en sus manos. 

-y la mia, respetable padre, depende de Ca­
lnlla. ' 
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--Pues entonces todo está bécho: teD.!Íl Vd; 
la bondad de seguirme a donde están'· su Avia y 
ami~os. Cárlos ofre~ió su brazo al padre Ansel. 
mo y se encaminaron á incorporarse a los d'emas. 

Así que se presentaron el sacerdote y Gár­
los, .Edl1ardo dijo: 

-Señores: tengo el gusto de presentar á us­
tedes en el señor D. ,Carlos Prado, al salvador ge­
nerollo de mi vida: voy á esplicarme. Atravesá­
bamos el ;'jena varios jóvenes, en una pequeña em­
barcacion. Cárlos iba eutre nosotros; pero aisla­
do de nuestra sociedad, estaba sentado á la popa de, 
la pequeña barca, hundido al parecer en profun­
das meditaciones. De repente una fuerte ráfaga 
de viento vino á arrancar el sombrero de mi cabe­
za. Yo por defenderlo cuí al agua, y hubiera pe­
recidu entre las bonitas ondas deJ, p02tico rio que 
cruza la hermosa capital de Francia, si nuestro me­
ditabundo compañero no se hubiera arrojado á él 
con gran riesgo de su vida~ desde ese momento es­
trechamos una amistad, que ligada por los vÍncu. 
los de la gratitud sera eterna. 

-Yo creo querido Eduardo, dijo Cárlos, que 
tengo motivos para estarte mas grato que si te de-, 
hiera la vida. 

-No se lo qué quieres decir, querido amigo. 
-Pregulltalo á tu hermana. 
-Va~oi!lMercedes: ~quierelil tener la bondad 

de decirme lo que este señor me debe? . 
-Est9: ., la mGdrc dtl dl$valido toinó. uaa ma 



-1115 -

no de Camila y la pUllO entre las de Cá,loa. 
""'eñores: dijo elte, tengo el gusto de pre­

sentar á ustedes á )11 que muy pronto tendré el 
gusto de llamar mi:esposll, 

Arturo tomó de la mano á Mercedes y colocált~ 
dos e entre sus amigos dijo: 

- }Jues yo, que no soy afecto á quedarme 
atras, ni á ser menos que nadie. presento á ustedes 
)a mia. 

C'~APn'ULO IX, 

Algunos di as despues, tenia lug8.l' 81l aMa de 
_~ercedes una escena de felicidad. 

El padre Anselmo unia con los dulces y sa. 
grados lazos de himeneo á dos felices parejas. 

Oárlos y Camila, Arturo y Mercedes, Siendo 



estos les pndriQ.os de aq uellos )' aquellos Jos· de es· 
tO.8. 

Una mesa Mipléncüdaroente servida, esperaba 
ile;r hon.rada por Jos nuevos esposos y sus amigos. 

Empezaba Mercedes á hacer Jos honores de la 
mesa~ cuando se oyeron, s.al·vas. cohetes y estrepi­
to.sos r,epiques de campanas. 

Arturo S!.lJió .corriendo á la calle y un momen­
to del!lpues entró gritando . 

. -¡ U na copa á la salud del bravo General 
Hornos! La mashorca acalldillada por Lagos ha 
6ido derrotada completamente en los campos del 
Tala. 'f ha Rnido ('obarde~ente á ocultar la ver­
güenza de su derrota á la pro~incia de Santa-Fé! 

~~jA la salud de) General Hornos! gritó C¿r-
los, 

-¡"Viva! gritaron todos. 
~S.eñores: dijo Merced~s, en este dia feliz e~ 

l11uy justo que los DOV ios paguen un tributo á las 
nueve ninfas del Parnaso: propongo un brindis en 

.-erso y fOil pié forzado. . 
-Aceptado! ! gritaron todos los demas, ébrios 

ya de felicidad. 
- Pido la palabra! gritó Arturo . 
...... Concedida ! digeron los demas. 
-Pido que nuestro reverendo padre Ansel­

mo., proponga el pié for ,zado y asi solamente que­
dará libre de una improvis acion. 

-Apoyado por unanimidad. ! contestaron loa 
'tmas. 
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-Señores: acepto COII gllsto la conlil!!ion, pe­
ro prevengo que el brindis ha de ser sobre el!te te­
ma: "pátria y amor," constará de \lna octava y el 
}lié forzado será. "De la cadena dulce de nuestro 
tierno amor." -

--Pido atencion á mi honorable auditorio, di­
jo Cárlos, y llenando todas las copas, se puso de 
pié ('on 111 suya en la mano y dijo. 

Colmemos nncstraA COplU de delicio.os Tinos, 
Brindemos y bebnmos por patria 1 por amor, 
Brindem03 por los bravos 1 heroicos argentino., 
Que en d gluriom Tul a lidiaron con \"alor, 
Brindemos si, brindemos con I\ueslrow corazones, 
Que de entusiasmo 1 dic:ha palpirlln clln ardor, 
Porqlle jnrn~s se tronchen los fuertes cslnbone~, 
De la cadcIla dula de Il!I~slrlJ tiem~ amor! 

-Bravo! bravísimo! gritaron todos, y una 
salva de estrepitosos aplausos saludó la improvisa­
ción de Cárlos. 

'--Ahora me toca á mí: atencion todo el mun­
do, dijo "Arturo, y alzando su copa esclamó: 

Cuando el Occeánü quede Inn .eco eOlilo yesca, 
CURndo el cobarde Lagos se bata con valor, 
CuandQ un '!"eneno activo la vida nos ofrezca, 
Cuando al demonio orando se vea ante el Señor, 
Cl\ando grageR enTien por balas los cañones, 
Cuaildo catorce tenga de trece el Director, 
}<~ntOIlCCS verán rotos los fuertes eslllbones 
De la cadeRa dulce de nuestro fiun/l aMor. 

Esta yez volaron sobre la cabeza del nle,re t 
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inspirado Alturo, cuantas servilletas habia en la 
lIlella. 

-Que brinden las novias! dijo Arturo. 
-Brindaremos: dijo Mercedes, y habló al oí-

po de uno de Jos sirvientes qua servían la mesa. 
Un momento despues. entró éste p{tlido co­

mo un difunto, y con un papel en la mano. 
-Señores ..•. , ,un cadiiver, , . , ,',y este pa­

peL , . , .. en el sótano ..... ,al cadáver le falta un 
brazo .••••. 

...:-Dame ese papel: dijo el padre Anselmo, y 
tomándolo leyó lo siguiente: "Yace en este sóta­
"no el cadáver de Bias Aguilar. Fué UnO de los 
"mas sangrientos mashorqueros sostenedores de la' 
"tirania de Rosas. El hijo de una de sus vícti­
"mas le abre esta tumba." 

Arturo y CárIos salieron del comedor. 
--Dios mio! ¿qué significa esto? Ah! la des­

pedida de Pedro era por algo de esto, dijo asustada 
y pálida la madre del desllatido. 

-Mercedes: i i todavía este hombre' funesto 
ha venido á amargar nuestra comida de boda! ! 
dijo Uamila temblando. 

-.i i Justicia del cielo ! ! esclamó el sacél'do­
te, y clavando una mirada en el techo se arrodilló. 



ttg DE E'Ulll'f" ... 

P'llin". I.ínea. Donde dice. Lé .. e. 
----- ____ o 

6 5 nueve meses siete meses 
20 8 de decoro del decoro 
31 27 .. ueblado amueblltdoo 
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